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			Dedicado a mis hijos José, Cristóbal, Samuel, David e Isaac. A mi madre María y a mis hermanas.

			Que esté mensaje sea una luz en sus caminos y el amor de Dios siempre este en sus corazones. Que su conciencia despierta, los ayude a actuar con bondad, agradecimiento, compasión, comprensión, tolerancia, humildad y paciencia. Para que vivan en paz, armonía y equilibrio, llenos de bendiciones.

			Agradezco a mi amiga Georgina por su ayuda en la corrección de la obra. Especial gratitud a Angela por su constante motivación y a mi amigo Julio por su amistad y apoyo incondicional.

			Que el Amor y la Luz guíen sus vidas!

		


		
			Prólogo

			La humanidad y la tierra perecen por falta de Amor y Conciencia. El olvido de la esencia Divina por la que fuimos creados nos ha llevado a nuestra propia autodestrucción; nos hemos creído autosuficientes y nuestro ego nos ha hecho creer que somos dioses capaces de dominar a nuestra propia especie. La pugna entre hombres y mujeres y entre naciones por obtener el poder, el control del dinero y de todos los recursos naturales para someter a los más débiles e ignorantes, nos ha convertido en animales insaciables que pelean a muerte por ganar la hegemonía. Esto sin importar la forma denigrante e inhumana de obtenerlo, inclusive tomando la vida de su propia especie y destruyendo la naturaleza.

			Hacemos un llamado a la humanidad para que todos aquellos que quieran despertar su conciencia, solo abran su mente y su corazón al Amor puro e incondicional que todo lo crea y todo lo puede. El Amor que el «YO SOY» desde el inicio nos ha dado como herencia para vivir en paz, unidad y armonía entre hermanos en este inmenso Universo.

			Debemos recordar que hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios y solo por eso somos fuente inagotable de Amor, de Sabiduría e Inteligencia.

			Enfoquemos nuestro corazón, nuestra mente y espíritu al Amor por nuestros hermanos, por la naturaleza, por la fauna y amémonos con plena conciencia hoy y siempre.

			Esta obra solo es un mensaje de Amor para todos mis hermanos y hermanas en el mundo. Para hacer un llamado a la conciencia pura y divina que tenemos todos los seres humanos y que duerme esperando ser animada por nuestros actos de amor, de bondad, de compasión por cada ser vivo; con la finalidad de traer paz, armonía y unión a toda la humanidad.

			Aprendamos a superar los apegos, a dominar el ego hiriente y destructor que solo causa daño y nos vuelve indiferentes a todo lo que sucede a nuestro alrededor.

			Volvámonos creativos, de pensamientos positivos y hagamos actos de verdadera generosidad. Seamos ante todo agradecidos por todo lo que tenemos para que nunca nos falte nada.

			Cada uno de nosotros tiene una sola tarea; esta tarea es la de ser felices, vivir a plenitud cada momento de nuestras vidas, llenos de gozo y alegría.

			Nuestro planeta volverá a ser esplendoroso para ofrecernos toda su riqueza natural; la cual tomaremos conscientemente de manera gradual y mesurada para no romper su equilibrio.

			Que el amor, la paz y el amor de Dios llenen todo su ser!

		


		
			Capítulo I
Amor vs. Apego

			Por la ventana entreabierta de la recámara se oye el silbar del viento, las ramas de los árboles están en un vaivén, meciéndose, cómplices y testigos de un día frío y lluvioso. El posible paso del huracán Irma por la isla había traído una gran expectativa de destrucción y desolación.

			Sin embargo, consciente de que no habría daños considerables para la gente y sus propiedades, no hizo nada por acumular las cosas esenciales en caso de desastres como el que se esperaba.

			Seguía ahí, solo, terminando un largo día de meditación, de lectura y de escuchar comunicaciones alarmantes sobre las condiciones del tiempo, incluyendo la que sostuvo con la mujer que había robado su atención y su cariño. Había tratado de ser gentil y bondadoso con ella, obviamente en el fondo guardaba la esperanza de que ella abriera su mente y sus sentimientos a una nueva aventura de amor. Lamentablemente ese día terminó en una conversación confusa y desacertada.

			Él se refugió en la lectura, en la meditación que venía practicando desde hacía tiempo y que con grandes esfuerzos y disciplina había logrado convertir en un hábito. Había tenido ciertos logros y avances en conseguir el autocontrol y corrección de sus pensamientos; estaba completamente convencido de que si lo lograba por completo podría avanzar y ascender al siguiente plano. Sus conocimientos de metafísica, de cultura general, de historia, y otros temas a través de la lectura y la experiencia acumulada, le indicaban que iba por el camino de la iluminación.

			No era fácil continuar en ese camino, enfrentaba una lucha encarnizada con las raíces y costumbres arraigadas durante su infancia y adolescencia y hasta su ya madura edad. No obstante eso, ya había probado las mieles de trabajar en la Luz, del dar Amor incondicional, de ser verdadero, de por sobre todas las cosas, no negociar la paz, la armonía y el equilibrio con el que se había reencontrado. Tenía los testimonios personales, resultado de fijar en su mente el pensamiento positivo y constructivo para seguir creciendo como Ser, como hombre, para evolucionar y continuar en el camino de la Luz y el Amor.

			Hacía poco más de un año que se había mudado a ese apartamento, vivía solo, la última relación duradera que había tenido por varios años terminó fugazmente, como la apasionada intensidad que la generó.

			Siempre había sabido que tarde o temprano esa relación terminaría, aunque no era su deseo. Había creado un apego hacia esa mujer como con ninguna otra; sin embargo, la incompatibilidad de pensamientos y el nivel de conciencia eran muy diferentes, generando profundas discrepancias y desacuerdos que los llevaron finalmente a conversar civilizadamente y tomarse la última copa de vino, cerrando así ese capítulo de su vida.

			Fue dolorosa la ruptura, pero muy grande la enseñanza; se repetía una y otra vez, que el propósito de aquella relación se había cumplido. Comprendió que a veces, por circunstancias ajenas a nosotros, se genera una vibración negativa a nuestro alrededor, por envidias, celos y sentimientos de bajo nivel de las personas que nos rodean, provocando daños que influyen directamente en nuestra vida personal.

			El viento afuera continuaba soplando fuertemente. Bajo un abanico de techo, una lámpara a su costado izquierdo emitía una tenue luz que le permitía seguir plasmando sus recuerdos, sus experiencias y sabiduría acumulada.

			No lograba conciliar el sueño; una lluvia de ideas y pensamientos surgían una y otra vez; estaba aprendiendo a controlar los pensamientos recurrentes, trataba de enfocarse en aplicar lo ya aprendido, y la noche transcurría sin detenerse. El sueño finalmente empezó a envolverlo en sus brazos y cayó dormido con una sonrisa de paz y satisfacción, agradeciendo a Dios todas las bendiciones recibidas en ese día.

			Al día siguiente todavía se sentían ligeros vientos del huracán y las calles permanecían mojadas por la lluvia, que aunque ligera, era constante. Al abrir los ojos, después de mostrar su gratitud al creador por la vida, la salud y todas las bendiciones que había recibido, realizó la meditación que lo ponía en contacto con lo divino. Le daba la paz y la Energía sobrenatural que necesitaba para realizar cada día sus actividades.

			Vino a sus pensamientos el rostro de la mujer que había llamado su atención, su belleza era natural, su juventud radiaba energía y ganas de vivir. Ella había llegado a su vida con el fruto de una relación prevía aparentemente terminada, (eso sólo ella lo sabía). Ese fruto era una hermosa niña de escasos dieciséis meses, de ojos vivaces y cabello negro, muy despierta y consciente de su entorno. Evelyn era su nombre, y su retoño se había ganado su cariño y todas sus atenciones. Quería darles lo mejor de sí, quería verlas felices y se desbordó en atenciones para ellas. 

			No hacía ni dos meses que habían llegado huyendo de su país natal, buscando una oportunidad de salir adelante. Vivían en un apartamento sin muebles, en un barrio humilde. Su hermana y cuñado las habían recibido con gran cariño. Afortunadamente había empezado a trabajar a las pocas semanas de haber llegado, suerte con que no muchos de sus compatriotas podían contar.

			Osvaldo la conoció en su trabajo. Como siempre, dio el primer paso y se acercó a ella para pedirle su número de teléfono y poderla llamar. Intercambiaron los datos y él tuvo una rara sensación y una indescriptible emoción; estaba esperando a la indicada, y algo en su interior le decía que podría ser ella. Esta vez tendría mucho cuidado y sería cauteloso, pero sus emociones lo delataban y no podría ocultar por mucho tiempo lo que sentía, su necesidad de estar con ellas y darles toda su atención.

			Ese día como de costumbre, después de su meditación, realizó su jornada de ejercicios matutinos, que lo mantenía en buen estado de salud, eso aunado a una dieta no muy regular, escasa de proteínas, ya que estaba en proceso de volverse vegetariano y no consumía carne. Temprano recibió una comunicación que confirmaba que podía viajar y se preparó para terminar los trámites oficiales de migración para realizar un viaje de negocios a su país de origen.

			En el trayecto a sus reuniones, las calles estaban semivacías, la gente había decidido quedarse en sus casas, el tráfico era fluido, lo que era raro en un viernes por la mañana. Los comercios abrieron tímidamente, y las oficinas gubernamentales estaban dando servicio, lo que había favorecido su gestión de conseguir los permisos para salir del país. Casi llegando a las oficinas de migración, pudo ver el oleaje de un mar recién embravecido por los fuertes vientos del huracán que se dirigía ya a su nuevo destino.

			Sus fuertes pensamientos de que todo fluiría perfectamente, se vieron confirmados desde su entrada a las oficinas; una joven muy amable le sonrió y con gran disposición se ofreció a ayudarle. Claramente entendió que el mensaje estaba dado, era dueño de su mundo, de su mente y de su cuerpo. Lo que pidiera seria manifestado por el poder del pensamiento y el sentimiento de amor y luz que irradiaba su persona.

		


		
			Capítulo II
La superación de las adversidades mediante la preparación personal

			Osvaldo era un hombre que tuvo una niñez austera, proveniente de una familia numerosa, tuvo conciencia de lo que sucedía a su alrededor. Desde muy pequeño veía a su madre trabajar para sacarlos adelante, no tuvo una imagen paternal, pero su conciencia le decía que no podía ser un hombre ordinario, sin oportunidades, tenía que crear sus propias oportunidades y aunque el ambiente en que creció era hostil, se fue abriendo paso con grandes esfuerzos; cuando no asistía al colegio, en su tiempo libre buscaba generar unos pesos para llevar una pequeña compra a su casa. Pensando que nadie le impediría lograr sus objetivos, aprendió desde sus escasos diez años a tomar la iniciativa y buscar siempre una forma de solucionar las situaciones adversas que se presentaran.

			Ya en el avión con destino a la gran urbe mexicana, dejaba atrás por unos días el país y la gente que lo recibieron con los brazos abiertos hacía más de una década, ese país caribeño con gente muy amable, mujeres bellas con una mezcla europea y mulata, de cuerpos voluptuosos, altas y de estatura mediana, alegres, dispuestas a gozar la vida, entre merengue, bachata y pelota. Osvaldo había viajado por varios países en sus años como gerente de ventas de una empresa multinacional y no había conocido una mujer más vanidosa que la dominicana, ya que su aspecto personal era lo más importante. Todos decían que la mujer dominicana prefería dejar de comer que dejar de ir al salón de belleza.

			Para los hombres dominicanos por su parte, además de la pelota, la música y la bebida, su fuerte era la política y el dominó, no había un colmado, una esquina, o un fino restaurante donde no se hablara de política y se jugara dominó.

			Vinieron a su mente los rostros de ella y la niña. Con un dejo de preocupación, pensó en lo último que había conversado con ella antes de abordar el avión. La niña había estado enferma y ella también. Unos días antes habían tenido una conversación infructuosa, que lo alejó de ambas, dejando un silencio, una pausa indefinida. Antes de partir a México le envió un mensaje telefónico volviendo a ofrecerle su ayuda incondicional, sin recibir respuesta.

			La mente de Osvaldo estaba cambiando, sus pensamientos cada vez eran más claros, sus dudas y temores se desvanecían cada día más, como resultado de su meditación diaria. Era grandioso, era fascinante se decía interiormente, ver cómo se manifestaba el pensamiento constructivo y el sentimiento sincero de amor en todo lo que él deseaba.

			Y a la vez comprendía que no volvería a caer en amnesia, no dejaría que ningún pensamiento negativo cruzara por su mente, se mantendría ecuánime, en autocontrol, tenía las herramientas, tenía el conocimiento, pero sobre todo era consciente de quien era y qué podía lograr, simplemente reconociendo su esencia, la misma esencia de Dios su creador.

			La lectura de varios libros que dejaron huellas muy profundas en su formación espiritual e intelectual y haber vivido en persona experiencias en su mayoría agradables, no le permitían pensar en las carencias, desilusiones, decepciones que había tenido y los traspiés que había dado.

			Sabía que la desesperación te lleva a tomar malas decisiones, que todo lo que sucede tiene un propósito que impacta la vida y a veces no como tu deseas. Que nada exterior vale la pena como para perder la paz interior, el equilibrio y la armonía. Ahora observaba cómo hombres y mujeres vivían estresados por conseguir la última moda, por aparentar o proyectar una imagen de bienestar económico a costa de su salud, física y mental, sin importar por qué medio conseguirlo; olvidándose de principios esenciales para la convivencia humana, como la honestidad, el respeto, la compasión, la solidaridad, la sinceridad, y sobre todo dar amor desinteresado, que es la fuente de donde nacen todas las cosas sublimes, grandiosas, inefables, así como las relaciones que no terminan a través de la muerte física, sino que trascienden en todos los planos siguientes de evolución e iluminación divina.

			Recordaba frecuentemente los temas más importantes de los libros que lo habían impactado, como la comprensión humana, el honor, la integridad, la amistad, el amor, la lealtad, la honestidad, la sinceridad, la tolerancia y sobre todo el manejo y control de los pensamientos negativos.

			Tenía ya tiempo trabajando sobre estas cualidades humanas, quería ser un mejor Ser cada día de su vida. Obviamente tendría que luchar contra la adversidad de una sociedad en decadencia moral y espiritual; un planeta que en su autodefensa escupía fuertes huracanes y terremotos, en reclamación a la destrucción gradual del medio ambiente que la humanidad seguía realizando, sin detenerse por un momento a concientizar que eran los causantes de esos desastres naturales.

			No hacía mucho tiempo que había asistido a un templo de meditación en República Dominicana donde aprendió a trabajar con la energía y vibración natural que irradiamos cada uno de nosotros; era un grupo singular, se destacaba por estar formado por personas de avanzada edad, que con mucha seriedad y solemnidad realizaban sus ceremonias casi todos los días. Comprendía perfectamente que todo es energía, que generamos vibraciones positivas o negativas que tienen efectos inmediatos en nuestras vidas.

			La ley de la atracción, el karma, el darma, la sanación, la transmutación, el perdón, la liberación, eran tópicos que se trataban en ese templo. Todo para enseñar y ayudar a las personas a utilizar los conocimientos de los Maestros. 

			El buen manejo y uso de la energía y las vibraciones podía cambiar todas las cargas negativas acumuladas durante sus vidas. Recordaba a un científico japonés que había escrito sobre el efecto de las vibraciones en el agua, haciendo experimentos con agua que había estado expuesta a diferentes tipos de vibraciones como música clásica o heavy metal, escribiendo sobre un envase de agua palabras como estúpido o te amo, congelando el agua en pequeños cubos de hielo y fotografiando los prismas que formaba cada cubo de hielo. Los prismas expuestos a la música clásica y a las palabras de amor, eran de bellos colores y formas, y por el contrario los expuestos al heavy metal y las palabras soeces eran opacos, casi oscuros y de formas rústicas e irregulares. En su comprensión de esa demostración, entendió que cada pensamiento, cada palabra que emitimos genera un flujo de energía o vibración, que según sea el caso, tendrá la respuesta de lugar.

			Osvaldo también solía sentarse cómodamente en el sofá de su sala para ver las nubes moverse constantemente por el viento, recordaba cómo el ruido de los motores se confundía con la música que le fascinaba escuchar, acompañado de una copa de vino. Cada vez que escuchaba a los grandes clásicos como Beethoven, Mozart, Vivaldi, Schubert, entre otros, se extasiaba de emoción por el privilegio de escuchar tan sublime música, que sólo hombres tocados por Dios habían podido crear o componer.

			Obviamente tenía sus favoritos, entre ellos a Vivaldi, con las Cuatro Estaciones; la Sonata de Invierno era la que más llegaba a sus sensibles emociones. Y definitivamente el genio de Beethoven había compuesto unas de las más extraordinarias sinfonías que se seguirán escuchando hasta la eternidad.

			Con la Novena Sinfonía coral o Himno a la Alegría, pensaba que se tocaba el cielo, Claro de Luna, Silencio, la Quinta Sinfonía, eran extraordinarias. Cuánto placer le producía escuchar una y otra vez a esos seres altamente evolucionados que habían estado entre nosotros para dejarnos sus inmensas creaciones.

		


		
			Capítulo III
Consciente de la realidad

			A través de la ventana del avión ya se empezaban a ver en el horizonte las casas y los edificios de una de las urbes más grandes en el mundo. No fue hasta que escuchó el aviso de que se aproximaban a la Ciudad de México que sintió una sensación de alivio, de alegría; pronto se encontraría con la anciana, así llamaba con mucho amor a su madre, y vería a dos de sus más queridas hermanas que se habían quedado como pilares de esa familia numerosa en su ausencia de muchos años. 

			Mujeres trabajadoras, sencillas y de buen corazón, desprendidas de lo material, ya que hacían todo cuanto fuese posible por ayudar no solo a la familia, sino a todos los que les solicitaban ayuda. Habían seguido sus pasos, aprendieron a luchar, a conseguir sus sueños, eran graduadas, una abogada y la otra licenciada en mercadeo. Lo habían conseguido a base de esfuerzo, con restricciones y privaciones, pero sobre todo con perseverancia y gran corazón. Ahí estaban ellas como siempre esperándolo; a su llegada lo recibieron con gran cariño y respeto al lado de la anciana que con mucho amor lo recibió con los brazos abiertos y una felicidad indescriptible en sus ojos cansados, que reflejaban la dura vida que tuvo que sortear para sacarlos adelante y el paso del tiempo que acumula el cansancio. Osvaldo pudo comprobar cómo esas bondadosas mujeres vigilaban y cuidaban a su progenitora.

			México es un país de muchos colores, de raíces profundas, de civilizaciones muy avanzadas, un caleidoscopio de sabores, costumbres y música folklórica. México lo volvía a sorprender con los avances en infraestructura urbana y organización social. La gente iba y venía por todas partes, el movimiento vehicular era frecuente, clásico de una gran ciudad cosmopolita. La gente caminaba rápidamente, abrigada hasta la cabeza, el clima lo demandaba por la mañana y en especial en la noche el otoño se mofaba de ellos al estremecer la piel de cada alma con su fría caricia. Osvaldo tenía que viajar al interior del país para llevar a cabo su misión de crear una nueva compañía y al otro día de su llegada, emprendió el trayecto a la ciudad de Aguascalientes, como la llamaban por la abundancia de sus aguas termales.

			Quizo recordar algo de su infancia durante su trayecto a la ciudad que lo vio nacer, ubicada a varias horas en autobús desde la ciudad de México; se dio cuenta que no recordaba nada, ya que su madre lo había llevado a la gran ciudad capital desde muy pequeño.

			Al llegar, la atmósfera de una ciudad colonial y pacifica lo recibió; estaba cambiada; sin embargo él sabía que esas eran sus raíces y le dio mucha alegría llegar a visitar a los pocos parientes que todavía vivían y que decidieron pasar sus últimos días en donde nacieron.

			Al siguiente día pudo dar una larga caminata por los lugares más memorables de esa ciudad, bellos monumentos la representaban, la iglesia colonial se alzaba esplendorosa con intensas luces matizando su aspecto colonial y al frente de ella los transeúntes caminaban sin prisa, y otros gozaban de la tranquilidad que había en la atmósfera sentados en banquillos de cemento y hierro. Parejas de enamorados se besaban tiernamente, parejas de edad madura compartían, recordando sus mejores tiempos y viendo la gente pasar. Ancianos y ancianas solo tenían la mirada perdida en el tiempo que ya se había desvanecido y dejado bellos cabellos grises en sus cabezas que eran testigos de sus largas vidas.

			Ese mismo día tuvo oportunidad de trasmitir su experiencia y conocimientos sobre el control de la mente y los pensamientos, sobre el poder que nos da tener autocontrol y permanecer siempre ecuánime, escuchando y observando, sin críticas, sin juicios. Era como enseñar a niños a aprender a leer pues era un tema nuevo o al menos así lo percibió en los gestos del rostro de Rubén, joven en sus tempranos treintas que en sus conversaciones se percibían limitaciones y pensamientos negativos sobre las actividades y personas de su entorno.

			Osvaldo sutilmente siguió enviándole mensajes sobre cómo cambiar el modo de pensar ante las adversidades que se presentan cotidianamente cuando uno no sabe que uno mismo es el creador de su destino, de su vida, de su entorno, de sus penas y sus alegrías.

			Finalmente esa tarde dejó que Rubén se fuera, no sin antes decirle que recordara lo que le había dicho sobre cómo cambiar los resultados de sus acciones. Le dijo, sé consciente de cómo piensas, porque eso es lo que tú eres y solo tú puedes tener impacto en tu vida, con el bien y por el bien que tu «YO SOY» te permite manejar y gobernar sobre todas las cosas.

		


		
			Capítulo IV
La degradación
y decadencia humana

			Lejos de ahí, en el otro lado del mundo, sucedían cosas difíciles de narrar, hechos terribles que degradan al ser humano por debajo inclusive de los animales. En Myanmar se llevaba a cabo una masacre de hombres, mujeres y niños que sin piedad eran asesinados por soldados sin conciencia, que ejercían su poder pisoteando los derechos humanos en ese país ubicado en la sub región del sudeste asiático.

			Cuánto pesar pasaba por la mente de Osvaldo y la impotencia de no poder hacer nada ante tanta crueldad en el mundo. Eso lo impulsaba más a seguir creciendo, evolucionando; sabía que alcanzaría la iluminación de los grandes maestros, sólo tenía que perseverar, aplicarse con disciplina y seguir aprendiendo, adquiriendo conocimiento y aplicarlo en su vida diaria, en su entorno, pero sobre todo auto-controlarse y auto-corregirse para poder ser un ser de luz y amor e irradiar ese anillo de energía divina que pudiera tocar a toda la gente que estuviera en su alrededor y despertar su conciencia, su «YO SOY» y vivir bajo la luz, el amor, la paz, la armonía y la unidad junto a sus hermanos en este hermoso planeta llamado tierra.

			Pensó que no solamente en ese país sucedían desgracias como esa. En muchos países sucedían hechos atroces, como la privación de la libertad, se pisoteaban los derechos humanos de pueblos como el de donde provenía Evelyn y se sometía a su gente a vivir en la extrema pobreza, en la escasez de lo más necesario para subsistir. Lejos quedaba la buena venturanza económica que habían tenido, con la explotación y venta de su vasta reserva petrolera. Aquellos tiempos de abundancia habían quedado muy atrás. Cuna de unas de las más hermosas mujeres en el mundo. Ahora, sólo se hablaba de precariedad, de limitaciones, de supervivencia.

			Vino a sus pensamientos el rostro de Evelyn, la visualizó en su día a día, vivía agitada entre el trabajo y la atención a su bella hija; esa mujer había despertado sus emociones, él se sentía atraído no sólo por su belleza, era una mujer en sus treintas, alta, esbelta, con cabello largo de color negro, sus ojos también negros de un profundo mirar, destellaban esa firme determinación de lograr sus más grandes anhelos en una tierra que no era la suya. Ella le causaba cierto dejo de ternura y cariño; Osvaldo sabía que podía enamorarse profundamente. May, la hija de Evelyn, le había robado el corazón, le producía una emoción indescriptible poder verla, cargarla en sus brazos. Tal vez era que él solo tenía hijos varones y no había conocido la ternura y el amor de una niña como ella, era un bello ángel.

			Todos los días con la primera brisa cálida de la mañana, Evelyn corría por las calles sucias de ese barrio donde había llegado a vivir, entre el populacho y los carros, se apresuraba para dejar a su pequeña en una guardería a unas calles cerca de su apartamento, aceptando por el momento lo que tenía; se fijó el firme propósito de superarse para tener y dar una mejor calidad de vida a su amada May.

			Esa niña que Osvaldo había adoptado en su corazón desde que la vio sería una fuerza vital para superar cualquier situación que se presentara en el camino entre él y ellas. Jamás pensó que pronto se presentarían eventos inesperados en el corto tiempo de haberlas conocido.

		


		
			Capítulo V
La ira del Planeta
se manifiesta fuertemente

			Soplaba un viento siniestro sobre la gran urbe de México, el firmamento estaba gris y las nubes dejaban al sol caprichoso que se asomara sonriente de vez en cuando para dejar sentir su calor y su luz. Llegando a su país natal, Osvaldo sintió una pesada vibración que cabalgaba en la atmósfera y una necesidad indescriptible de saber qué estaba por suceder lo invadió y lo dejó pensativo.

			Pronto se vió circulando en la gran ciudad, viajaba acompañado de su amada hermana Laura quien, como siempre, lo pasó a buscar al aeropuerto. Pudo observar las calles, los puentes, los parques, lo encontraba todo muy interesante. México era otro, en su ausencia de varios años no podía concebir tantos cambios y tantos avances. El pueblo de México también era otro, más informado, más agitado, pero esas vibraciones que sintió al llegar, lo inquietaban sobre manera.

			Sus pensamientos lo transportaban a través del tiempo y lo hacían recordar esos años de alegría, tristeza y constante lucha desde su temprana adolescencia en esa gran ciudad.

			Ahora venía de paso, a aventurarse en un proyecto que lo ayudaría a visitar más frecuentemente a su familia. Una oportunidad maravillosa de estar entre su patria nativa y su patria adoptiva. Lo que jamás imaginó eran los eventos que se avecinaban y que dejarían huellas profundas en su memoria.

			Osvaldo llegó a su apartamento, al sentarse tomó un momento para recapitular y recordar diferentes situaciones vividas en México; se dispuso a revisar las noticias en las redes sociales y las imágenes que vió de los huracanes que estaban azotando el Caribe lo dejaron estupefacto; vientos huracanados arrancaban árboles y los techos de las casas sin discriminación, volcaban vehículos e inundaban calles, era implacable la fuerza de la naturaleza. Recordó cómo la gente en República Dominicana en la temporada ciclónica se reunía para orar e implorar la ayuda del Creador, al ver cómo eran afectados por tan azotadores eventos naturales. Las pequeñas islas caribeñas eran arrasadas por el ojo de un huracán categoría cinco, uno de los más devastadores en mucho tiempo, dejando a su paso destrucción y desolación se dirigía peligrosamente a su nuevo destino.

			Vinieron a su mente las imágenes de la gente que acostumbraba a salvaguardarse de tan implacable evento de la naturaleza, las tiendas estaban llenas de gente desesperada por apropiarse de insumos y equipo para cualquier contingencia de emergencia. Era ya costumbre del pueblo dominicano realizar este tipo de actividad en temporada ciclónica. También visualizó cómo algunas personas veían con desdén e indiferencia ese movimiento, ya que los huracanes en su mayoría se desviaban y tomaban otra dirección, dejando solamente intensas lluvias y severas inundaciones. Tierra bendecida, de gente buena, hospitalaria y temerosa de Dios, sin importar religión o credo, dogma o filosofía, sus habitantes se reunían en grupos para elevar sus plegarias llenas de amor y de compasión para cubrir con un manto de luz y misericordia a ese pueblo alegre, pintoresco y de buena fe.

			Osvaldo se dispuso a realizar algunas actividades en su tierra. Desde que llegó algunas cosas no estaban saliendo bien; en muchos años de estar viajando fuera del país, no había tenido ningún contratiempo y ahora se enfrentaba a la recuperación de documentos importantes y aclaración de información vital para tales fines; en cierta forma era un hombre sin identidad definida.

			La pérdida de su cédula de identificación le causaba ciertos inconvenientes al no poder identificarse y sobre todo porque debido a algunos cambios administrativos en la Administración Pública y Registro Nacional, le era más difícil recuperar rápidamente el documento de identidad personal.

			Caía la tarde, era un día gris, la brisa estaba cargada de un siniestro aroma de tragedia, pero no lograba descifrar qué era lo que estaba pasando, sólo sentía que algo no estaba bien; seguía realizando trámites tratando de solucionar la pérdida de su cédula y corregir las discrepancias en todos sus documentos oficiales de identidad.

			A pesar de sus conocimientos en el control mental, en el equilibro emocional y la forma de atraer la luz, la energía positiva y transformar su entorno en un ambiente de paz y armonía, algo no encajaba y en cierta forma no quería reconocer que lo había logrado inquietar.

			Al siguiente día se dispuso a realizar varias gestiones, era un día normal, el sol asomaba tímidamente en el firmamento, hacía calor, un calor seco, típico en temporada de otoño en esa gran ciudad. El tráfico de la gran urbe permitía avanzar lentamente, los puentes, calles y avenidas estaban saturados de vehículos y la gente apresurada iba y venía sobre las aceras de las calles llenas de vendedores ambulantes, ofreciendo diversos productos: comida, calzado y diferentes artículos de consumo.

			Los vendedores ambulantes eran gente humilde que se lanzaba a la aventura por la madrugada todos los días para buscar el sustento de sus familias. Esta era una de las tantas características que hacían de México un país próspero, ya que a nivel mundial a los mexicanos se les conocía como gente trabajadora y responsable.

			Finalmente, después de manejar por largo tiempo llegó a las oficinas en donde le ayudarían a resolver en parte los inconvenientes que tenía para recuperar sus documentos de identidad. El edificio era viejo, por lo menos debía tener treinta años de haberse construido, estaba enclavado en una de las colonias al sur de la ciudad.

			Sentado en un despacho de abogados en el segundo piso, conversaba con uno de los abogados acerca de los trámites a realizar. En ese momento, al alzar la cabeza, pudo ver los edificios a través de la ventana que se mecían de manera vacilante por un movimiento de tierra que aumentaba su intensidad hasta convertirse en un terremoto demoledor que lo obligó a meterse debajo del escritorio. Aún viviendo en esta ciudad, Osvaldo jamás había sentido la intensidad de un fenómeno natural con tan despiadada fuerza, alcanzando una magnitud de 7.1 grados en la escala de Richter. Todo se sacudió a su alrededor, las personas en la misma sala gritaban de pánico, no sabían si correr o protegerse en algún lugar, muchos bajaron las escaleras corriendo, las paredes se agrietaban y se desprendía el yeso que ocultaba los ladrillos, que se veían insignificantes, minúsculos ante la ira del terremoto.

			Al cubrirse bajo el escritorio, Osvaldo pensó que el edificio podía colapsar; fugazmente pasaron por su mente las enseñanzas, los decretos que conocía para enfrentar este tipo de situaciones. Sabía que él era un ente de Luz, de amor y que esa energía lo mantendría fuera del alcance de cualquier vibración o fuerza que no estuviera en armonía con la Energía que proviene de Dios. Su naturaleza humana se manifestó pero finalmente mantuvo la calma, esperando cualquier desenlace.

			Fue por breve tiempo que el terremoto sacudió la edificación pero para todos parecía una eternidad lo que había durado. Afuera del edificio su hermana estaba desesperada por verlo, ya que había estado esperando recargada en el auto que la arrojó hacia el asfalto al balancearse simulando una poderosa ola. Al ponerse de pie, su mirada desesperada y temerosa estaba fija en la salida del edificio esperando ver a su hermano sano y salvo de ese terrible terremoto.

			La alarma sísmica había sonado sólo segundos después de que el terremoto empezara su trágico mensaje de muerte. Finalmente logró bajar a la calle no sin antes decirles a los pocos que se habían quedado con él en el edificio, que salieran a la calle por el peligro de las réplicas que normalmente se dan en este tipo de manifestaciones de la naturaleza.

			México había sido sacudido una vez más por un terremoto de gran magnitud en la fecha que se llevaban a cabo simulacros de evacuación en caso de alarma sísmica, recordando lo sucedido treinta y dos años atrás el mismo día 19 de septiembre. La fatalidad volvía a aparecer en ese día, quién lo iba a imaginar, que ese pueblo volvería a vivir la misma experiencia después de tanto tiempo.

			Se oía por todas las calles el ruido de las ambulancias y de los bomberos dirigiéndose a gran velocidad para auxiliar a las víctimas atrapadas entre los escombros de los edificios que habían colapsado, llevándose las vidas de gente que nunca pensó que sería su último día de existencia en este plano. 

			Afortunadamente muchas personas lograron salir de sus oficinas, apartamentos, casas y negocios, salvando la vida pero perdiendo lo que era su techo, su abrigo.

			Se respiraba un ambiente de destrucción, de miedo, de desesperación. La gente corría sin saber a dónde dirigirse, estaba desorientada, sus rostros estaban desencajados, muchos llenos de lágrimas. Algunos se apresuraban a llamar a sus familiares para saber si se encontraban bien. Lamentablemente tanto las lineas telefónicas como la corriente eléctrica en varias zonas se habían caído.

			En diferentes puntos de la urbe de cemento se veía cómo se levantaba el polvo de los inmuebles destruídos. Muchos voluntarios improvisados se disponían a prestar auxilio, consiguiendo herramientas para buscar sobrevivientes entre los escombros de colegios, edificios de oficinas y apartamentos. Una vez más el pueblo demostraba su gran capacidad de reacción ante estos eventos y sobre todo su gran corazón para solidarizarse con sus hermanos.

			Afortunadamente la familia de Osvaldo se encontraba bien, pero él se enteraría sólo después de un par de horas de haber pasado el evento. La incertidumbre se esfumó al recibir un mensaje de uno de sus sobrinos que se encontraba acompañando a su madre en esos momentos.

			Una carga de pesada energía, presionaba la mente de Osvaldo, ¡cuántas almas estaban en el ambiente esperando su viaje a la luz! Almas de niños inocentes, de hombres y mujeres que perdieron la vida en un breve suspiro.

			Era incierto el número de almas que estaban a la espera de emprender su viaje a la luz; muchas de ellas regresarían a la vida a saldar las cuentas que dejaron pendientes, sin recordar en lo más mínimo quiénes eran en esta vida.

			Poco a poco fue recuperando la paz, la armonía y el equilibrio al invocar a Dios en acción «YO SOY» para que tomara control y gobierno de todo lo que estaba pasando.

			Los siguientes días transcurrieron lentamente; mucha gente esperaba la ayuda del gobierno local, se habían quedado sin hogar, sin ninguna pertenencia, ya que no podían sacarlas a causa del mal estado de los edificios donde habitaban. La ayuda internacional estaba apoyando a los locales, personas de Cánada, Chile, Perú, Estados Unidos, Colombia, Japón, Suiza y otros países no menos importantes laboraban mano a mano con lo topos mexicanos.

			Las tragedias unen a los mexicanos, es lamentable darse cuenta que sólo frente a un desastre los mexicanos son capaces de unirse. Osvaldo se preguntaba, ¿por qué estas situaciones lograban sacar lo mejor de sus compatriotas?, ¿por qué el dolor por el infortunio colectivo causaba esa reacción de compasión, de gran solidaridad para ayudar al caído?

			Eso no se lo podía explicar, ya que lo que observaba día a día era la eterna lucha por sobresalir, por poseer, por pasar encima del otro. NO, ahora veía gente ocupada en ayudar sin esperar nada a cambio. Qué sorprendente era saber que todavía había esperanza para el mundo de tomar la dirección de la luz, el amor, la unidad. La bondad de la gente era extraordinaria, podía verse el esfuerzo de gente humilde mezclada entre los equipos profesionales de rescate, dando un ejemplo maravilloso de humanismo.

			Pasaron los días y los rescatistas seguían buscando sobrevivientes; la lluvia hacía más difícil la ya tan ardua tarea de mover escombros. Se fue desvaneciendo la esperanza de encontrar más supervivientes, se ordenó levantar los restos de los edificios caídos y limpiar las zonas de desastre.

			Mucha gente desapareció en el trágico siniestro, sus familias jamás volverían a verlos. En sus memorias quedarían los recuerdos de esos seres amados que no tuvieron oportunidad de despedirse, de volver a abrazar, de mirar a los ojos y decirles cuánto los amaban.

			Muchas zonas quedaron acordonadas; los edificios, casas y negocios cercanos quedarían abandonados e inutilizables, algunos se podrían reparar pero llevaría tiempo y cuantiosos recursos para realizar dicha labor.

			Después de algunas semanas los medios de comunicación dejaron poco a poco de hablar del tema, la gente volvió a realizar sus tareas cotidianas entre el miedo y la necesidad de llevar a cabo sus labores buscando el sustento de sus familias.

			Filas largas de damnificados se formaban para conseguir ayuda que el gobierno local había dispuesto para paliar la situación. Los rostros eran de angustia, de desconsuelo, las miradas de algunos estaban perdidas en la nada, sólo tenían la vista fija en un punto que nadie podía ubicar.

			Tanto en la capital como en otras ciudades del país, se llevaba a cabo esa tarea para ayudar a los desamparados que habían quedado sin techo, ni abrigo.

			Se podía ver cómo dormían a la intemperie y en el suelo, bajo lonas y plásticos, sin sanidad, con agua racionada, sin privacidad, alimentándose con lo que les ofrecían. Se podía leer en sus ojos lo que estaban pensando, todavía no podían creer, aceptar que habían perdido todo; los más optimistas daban gracias a Dios por estar vivos, pero ahora eran indigentes que pasarían mucho trabajo para volver a tener un vida digna de un ser humano. Lamentablemente la ayuda no tenía un tiempo definido para llegar en su auxilio.

			La vida cotidiana de la mayoría de la población seguía aparentemente sin cambio, pero nadie olvidaría ese día fatal; algunos entre bromas, con sonrisas nerviosas decían, quitémosle el día 19 al mes de septiembre para enterrarlo en el olvido y no volver a recordar esa fecha trágica que había marcado al pueblo en general.

			Trinidad la madre de Osvaldo, guardaba silencio y se veían sus ojos cansados, su rostro con las líneas de envejecimiento bien definidas mostraba la vida de arduo trabajo a la que se vio sometida desde su adolescencia. Conversaba con sus hijos y narraba cómo trató de salir ilesa del terremoto que la sorprendió estando sola, a pesar de su impedimento para moverse rápidamente debido a su estado físico, ya que padecía de dolores en sus rodillas por la artritis; decía que se había sujetado del marco de la puerta del apartamento ubicado en el cuarto piso del edificio donde vivía. Entre sonrisas y carcajadas de nerviosismo explicaba cómo el movimiento del edificio casi la proyectaba hacia los muros, eso le había causado un terror que jamás había experimentado. Ya no quería volver a ese lugar, tenia miedo y de ninguna forma podría concebir pasar otra experiencia similar.

			Mucha gente estaba ajena a los múltiples temblores que se estaban suscitando alrededor del mundo. La actividad sísmica era evidente, la red de volcanes estaba conectada, esos bellos pero poderosos y devastadores durmientes querían despertar. La madre naturaleza reclamaba respeto, imponía con su ira el temor en el mundo entero.

			En América, Europa y Asia se registraban constantemente temblores de baja magnitud pero sólo poca gente se percataba o daba seguimiento a estos eventos. Osvaldo finalmente dejó de monitorear la información que todos los días recibía, no quería escuchar más sobre lo mismo, pero en el fondo él sabía que tendría que estar alerta.

		


		
			Capítulo VI
Recibiendo el mensaje de los Maestros

			Al abrir los ojos esa mañana fría y lluviosa, una brillante luz violeta pasó fugazmente frente a él, era tan intensa que tuvo que cerrar los ojos de nuevo. Se quedó pensando si habría sido una alucinación o si en realidad había visto la silueta de un Arcángel. Poco a poco volvió a abrir los ojos con curiosidad y a la vez con la esperanza de que fuera cierto.

			Volvió a abrir los ojos lentamente, no estaba sorprendido, sino extasiado por lo que veía; siempre había deseado tener contacto con las conciencias cósmicas, con los maestros ascendidos, con las huestes angélicales. Desde hacía mucho tiempo en sus meditaciones invocaba la asistencia y la presencia de las huestes de la luz, del amor y la compasión.

			Aquel Arcángel tenía un rostro de extraordinaria belleza, irradiaba paz, serenidad, sus ojos con un brillo indescriptible lo observaban con gran ternura. Su estatura sobrepasaba los siete pies, tenía una larga cabellera plateada que llegaba hasta su cintura; bajo su túnica color violeta podía verse un cuerpo perfecto y en su espalda unas hermosas alas de color dorado sobresalían perfectamente formadas.

			Oyó su voz que lo llamaba por su nombre, esa dulce voz que jamás olvidaría, era como notas de música celestial, suave, dulce, encantadora, reconfortante. Y con ese tono le dijo «hermano, es el tiempo de prepararte para la gran batalla, hemos venido observándote y valoramos tu esfuerzo por seguir evolucionando. Tu conciencia está despierta pero necesitas prepararte y fortalecer tus conocimientos, elevar más tu conciencia para que puedas ayudar a tus hermanos en este plano».

			Mi misión es prepararte y enseñarte el poder del Rayo Violeta, que te ayudará a transmutar toda energía que no esté en armonía con el Amor, para que a su vez puedas enseñar a tus hermanos la grandeza del perdón y la liberación de todos los temores que se crean por la falsa idea o creencia de que no eres digno de una vida llena de Amor, de todas las riquezas del universo, y que siempre estarás limitado a obtener lo que tu libre albedrío o decisiones propias te deparen.

			Mi nombre es Zadquiel, y a partir de ahora te estaré visitando y guiando para que empecemos a elevar la baja vibración en la que el planeta se encuentra actualmente. La transmutación de esa energía tan baja depende de nosotros. Hay en el mundo varios grupos realizando la misma tarea, no estás solo y pronto todos ustedes, chelas y discípulos de la luz, se unirán para proyectar todo el poder del Amor y la Luz de Dios sobre la oscuridad en todos los rincones del planeta.

			Súbitamente se desvaneció la angelical silueta del Arcángel Zadquiel. Fue tan rápido que Osvaldo no alcanzó a emitir una sola palabra. Cerró los ojos y pensó que tal vez había sido una alucinación, pero las palabras que se repetían en su mente eran claras, proyectar todo el poder del Amor y la Luz de Dios sobre la oscuridad en cada rincón del planeta.

			Reflexionando en lo sucedido, se cuestionaba interiormente si estaba preparado para tan importante tarea. Era normal que surgieran las dudas en él, ya que a pesar de su preparación, de sus avances en el autocontrol y autocorrección, las raíces y costumbres aprendidas durante muchos años seguían galopando en su subconsciente. Era por la práctica diaria que lograba esfumar las dudas, su diaria y habitual dedicación a la meditación lo fortalecían para continuar. Sabía que tenía la verdad en sus labios, no permitía que ningún pensamiento adverso cruzara por su mente y se repetía constantemente que las cosas suceden con propósitos específicos, que todo toma un curso a veces inesperado y al final se logra ver la razón por la que las diferentes situaciones que le suceden a las personas a veces les parecen ilógicas.

			Se dispuso a realizar sus actividades cotidianas con el firme propósito de ser una luz para la gente que se cruzara en su camino.

		



  

    Capítulo VII
En búsqueda de lo espiritual,
La paz, la armonía y el equilibrio


    Muy lejos de ahí, los copos de nieve cayendo constantemente cubrían los altos muros y cúpulas de los templos asentados en lo más alto del Himalaya, el viento soplaba fuertemente, lo que hacía que el frío fuera una sensación de fuego en los huesos. Muchos aventureros habían dejado todo atrás, habían quemado la nave en busca de la paz interior que ninguna riqueza, ni bien material pueden dar al alma y al espíritu. Cansados de la felicidad superficial que ofrece el dinero y los placeres externos, se habían lanzado a la aventura de cambiar sus vidas, sin importar el sacrificio, desprendiéndose de todo, sólo deseaban llegar a encontrarse con ellos mismos a través de la meditación, la reflexión, la abstención y la alimentación del espíritu. Entre ellos se encontraban escritores, profesionales de diferentes ramas, cantantes, actores, políticos, gente común y gente acaudalada. Todos serian recibidos y tratados en igualdad de condiciones.


    La población de los templos estaba formada por maestros de la meditación, de la reflexión profunda. Se respiraba un aire de paz, de armonía y respeto. Los sabios ancianos eran respetados y los jóvenes aprendices los escuchaban atentamente. También se podían mirar varios grupos de niños que eran instruídos por los jóvenes más avanzados.


    Una comitiva numerosa de los estudiantes más adelantados estaba formada en línea recibiendo a todos los viajeros que habían logrado llegar hasta esos recintos tan remotos e inhóspitos y que sólo los que realmente deseaban un cambio espiritual en sus vidas y un propósito sublime en su existencia podían emprender esa aventura.


    Se ha escrito mucho acerca de esos lugares, inclusive se han hecho largo metrajes de las costumbres y tipo de vida que se practican en esos templos.


    Muchas personas de diferentes extractos sociales han visitado esos templos y se ha escrito mucho sobre la transformación espiritual, mental y física que han logrado.


    Alrededor del planeta ya existen grupos similares al de esos templos. Desde hace muchos años una ola de personas que ha alcanzado un grado de conciencia muy elevado se ha dado a la tarea de reunirse para trabajar con la energía pura de la luz y el amor de Dios invocando la ayuda de los Maestros Ascendidos. Me refiero a grupos que actúan directamente y trabajan en transmitir sus conocimientos y experiencia a otros que están en búsqueda de esa transformación, sin caer en dogmas, filosofías, religiones, doctrinas o costumbres impuestas por la sociedad. Sólo interpretando el «Amor» con actos de bondad, compasión, tolerancia, humildad, honestidad y comprensión a todo ser vivo.


    De lo que estoy completamente seguro, es que debe haber un cambio, y lo debemos de provocar nosotros mismos. La sociedad se encuentra en un estado alarmante de degeneración, de anarquía, de intolerancia y agresividad. La degradación social y del planeta exige un cambio antes de que suceda un holocausto que desaparezca a la población.


    Osvaldo y varios de sus conocidos ya estaban trabajando en su transformación; su conciencia ya no estaba dormida, ya la transformación les exigía actuar; su actitud y proceder tenían que ser acordes a su avance personal.


    En cada actividad en sus vidas era determinante aplicar lo aprendido, no existía lugar para la duda o retroceso. La tarea no era fácil en un mundo caótico, con gente desesperada, estresada, apática, nerviosa e indiferente.


    Sin embargo, esa era la meta, seguir adelante, venciendo los obstáculos, las pruebas diarias que se presentaban en donde la paciencia, la tolerancia y la comprensión eran determinantes para no caer en el juego de la ira, la desesperación, la frustración y el retroceso. Sabía que el continuar en ese camino le daría la paz, la armonía y el equilibrio que todo ser humano desea tener.


    Precisamente en esos días después del terremoto había experimentado una serie de acontecimientos que lo estaban poniendo a prueba. Jamás había imaginado encontrarse en esas situaciones que no podía resolver aún intentando todas las vías que conocía.


    Parecía que el mundo estaba conspirando contra él para que permaneciera en su país. La pérdida de su cédula lo había dejado sin identidad. Lo más inesperado era que debido a errores de origen y por negligencia en la expedición de sus documentos, no tenía una identidad definida. Todos los documentos oficiales de identificación que presentaba no lo ayudaban a resolver ese problema, sino lo complicaban más.


    Puso en práctica la no desesperación, la paciencia, el análisis, conversaba consigo mismo, buscaba las respuestas a tantas negaciones en los trámites que realizaba y al final se respondía que todo tenía un propósito, que deseaba saber cuál sería el desenlace de tan inesperados sucesos.


    Solo repetía en sus pensamientos que todo pasa, todo cambia, nada es permanente y siempre la luz prevalece, no importando que tan oscuro esté el panorama. Lo importante es estar vivos y sanos, mantener la calma y dejar que las cosas fluyan, todo tiene un proceso, un principio y un final. Sabía que pronto se cerraría ese ciclo de prueba y las cosas se solucionarían, volviendo a la normalidad. Solo los que están dormidos y han dejado este plano, no pasan por ninguna de esas vicisitudes.


    Esa noche corría un viento frío, el invierno se acercaba y se sentía su helada caricia. A través de la ventana veía la inefable belleza de la luna de octubre. Su amiga, su confidente; a veces pasaba largos momentos conversando con ella. Le platicaba sus pensamientos, le confesaba sus romances, sus anhelos e ilusiones. Su extraordinario tamaño lo maravillaba, los luceros a su alrededor, en especial Venus, la estrella más brillante, le coqueteaba con sus hermosos destellos de luz.


    Cruzaron por su mente las imágenes de la gente que conocía en Dominicana, en especial la de ese joven y querido amigo. Joven que lo había honrado eligiéndolo como el padrino de su primogénito.


    La gratitud hacia su compadre sería eterna. Siempre dispuesto, Jonás le ofrecía incondicionalmente su ayuda en lo que fuese necesario. Eso era mutuo. Era plena la confianza que ambos se tenían. Se conocían perfectamente, no tenían secretos y siempre que se reunían la pasaban extraordinariamente bien, entre risas de las bromas más simples que ambos comentaban.


    Jonás era el único apoyo que tenía, y a él le encomendó todas las responsabilidades que había dejado en su ausencia. No tenía duda de que todo estaría bajo control y resuelto, ya que era muy calculador y meticuloso en sus actividades y proyectos. Su responsabilidad era difícil de encontrar en otras personas, su honestidad incuestionable y su disposición casi imposible de igualar. Osvaldo no dejaba de pensar en cuán afortunado era en tener un amigo así.


    Un verdadero amigo en quien confiar con los ojos cerrados. En tiempos de rivalidad, de envidia, egoísmo y apatía existían personajes como Jonás y eso era una esperanza de amor genuino que un hermano puede incondicionalmente dar a la gente en su entorno.


    Antes de ir a dormir, trajo a sus pensamientos la voz y las sonrisas de las dos mujeres que deseaba formaran parte de su vida. El bello rostro de Evelyn y su pequeña hija llenaban de una emoción genuina todo su cuerpo y lo hacían estremecerse, que se agitara su corazón y le creaba un vacío inexplicable en el estómago. Necesitaba verlas, escucharlas, el tiempo transcurría lentamente y se hacía abismal el espacio que los separaba. Estaba consciente de que empezaba a sentir más que cariño y deseo de ayudarlas. La razón no permitía que se desbocara por Evelyn, él sabía que su capacidad de amar sobrepasaba las experiencias que había vivido anteriormente. Pero era consciente de que había un puente entre ella y él, un puente que esa joven y atractiva mujer había construido entre ambos.


    Varias veces tomó la decisión de soltarla, de no llamarla y olvidarla. Pero la dulce y simpática May también se había ganado su corazón. Deseaba no pensar en ellas, pero algo lo impulsaba a no ceder, tenía la certeza que el amor auténtico, desinteresado, ese que viene de lo más alto del cielo, de donde proviene la luz y la energía divina, triunfaría sobre todo lo externo, lo material y superfluo. Lo que nace del alma, del espíritu despierto y consciente es solo Amor en todas sus expresiones. Y se manifiesta con actos de humildad, de desprendimiento, sinceridad, honestidad, compasión, comprensión y tolerancia, paz, unidad y armonía en toda la atmósfera. No hay lugar para nimiedades, egoísmos, envidia, ira, violencia, nada que empequeñezca al ser humano.


    Deseaba con toda el alma la oportunidad de vivir con ellas, pero a veces no quería pensar en ellas; Evelyn le había dejado saber que no tenía intenciones de establecer ninguna relación, que estaba enfocada en salir adelante con su hija, lo que hacía que él reflexionara y volviera a poner los pies en la tierra.


    Se decía a sí mismo, que se diera o no la relación, estaría preparado a aceptar cualquiera de los resultados. Los apegos a las personas y a las cosas, ya los había superado, dejar ir a las personas o cosas que no eran para él no dejarían de causar una sensación de vacío temporal, pero finalmente la realidad consciente de su evolución espiritual y mental, prevalecerían en su ser para seguir su camino y crecimiento.


    Una cosa importante para él era no claudicar, no darse por vencido y haría lo posible por estar con esas angelicales criaturas. No era un capricho, ni un reto, sólo se había prendido de ellas. Había tenido varias oportunidades de iniciar una relación con diferentes féminas pero en su conciencia sabía que si no era algo formal, sólo desgastaría la energía vital que tanto necesitaba para seguir desarrollándose y evolucionado como hombre y ser humano.


    Lo más extraño de todo, se decía frecuentemente, es que mi intención es velar por ellas y lo secundario se dará por consecuencia de eso. No como anteriormente actuaba, deseando primero tener las mieles y virtudes sin otro propósito. Y dejaría que las consecuencias hablaran por si solas.


    El autocontrol para no dejarse llevar por el deseo carnal solamente, le había tomado tiempo y esfuerzo, ya que era muy activo sexualmente. Le gustaba hacer el amor, tener y poseer a su pareja, las mieles de la fragancia femenina, la delicadeza, los labios, los pechos y el glorioso y excitante monte de Venus lo seguían extasiando. Pero ahora, no sólo quería poseer a una mujer, su anhelo era que la mujer que estuviera con él, se fijara en su sabiduría, en sus cualidades humanas, en su alma y pensamientos. En nada de lo externo, ya que desaparece con el tiempo y desilusiona también cuando no hay nada en el interior.


    Imaginaba a una mujer bella, sensual, pero sobre todo fiel, comprensiva, compasiva, tolerante, inteligente, sabia, humilde, bondadosa y dispuesta a amar, a dar sin condiciones con un elevado grado de conciencia y evolución, no podía ser menos de ahí. Hasta ahora no veía esas cualidades en Evelyn, pero algo lo impulsaba a seguir esa aventura que no sabía todavía a dónde lo llevaría, pero lo mantenía expectante. Se preguntaba si sólo era un sueño inalcanzable, e inmediatamente afirmaba que en alguna parte estaría esa criatura que se uniría a él o tal vez Evelyn lo sorprendería.


    Definitivamente en este plano todavía existían muchas cosas por aprender y superar, no quería regresar a este plano, sólo avanzar a los planos más altos, creía en la reencarnación y sabía la razón de la misma. Por ese conocimiento ya adquirido, actuaba de tal manera que lo impulsaba a seguir evolucionando y que al morir su cuerpo, su alma no regresara a este plano jamás.


    Esos fueron los últimos pensamientos de esa noche. La fría brisa acariciaba su piel y él sin darse cuenta tenía los pies y las manos entumecidas ya que estaban desprotegidas. Pronto tomó una manta para abrigarse y se dispuso a agradecer a Dios todas las bendiciones que había recibido ese día, así como a realizar su acostumbrada meditación.


  



		
			Capítulo VIII
La paciencia y La paz interior en acción

			Al siguiente día, como era costumbre, abrió los ojos y elevó sus más profundos agradecimientos a Dios; era un nuevo día de oportunidades, una avalancha de imágenes lo invadió, entre ellas, las situaciones a las que se estaba enfrentando. Hizo su habitual meditación y se dispuso a salir para resolver las actividades pendientes.

			Parecía que alguien estaba confabulando en su contra; desde que había llegado a su tierra las cosas empezaron a salir mal. Se cerraban las puertas que tocaba para solucionar y tramitar los proyectos que tenía como meta cumplir durante su estancia. Se decía y comentaba con la gente que se estaba volviendo realidad la frase de que nadie es profeta en su tierra.

			Frecuentemente se preguntaba cuál era el propósito de que le sucedieran tantas cosas en este viaje; muchas de ellas no le habían pasado en toda su vida. Quería ver el desenlace final de esos eventos lo antes posible.

			La seguridad de que todo pasaría pronto, lo reconfortaba. Nada permanece para siempre y sólo deseaba que todo se arreglara lo antes posible. Algo le decía en su interior que mantuviera la calma, la paz que él pregonaba no perder por nada, ni nadie, en el mundo.

			Ahora enfrentaba la realidad que reflejaba la actitud de las personas en su país. Sentía la apatía e indiferencia, la carga de estrés y de energía negativa que la atmósfera emanaba. No obstante eso, trataba de irradiar la luz, el amor y la paz de que era capaz para cambiar ese entorno.

			Esa era una de sus tareas, transformar esa atmósfera irradiando vibraciones de comprensión, de compasión y de tolerancia, proyectando su luz y su amor aquí, allá y en todos lados.

			Tremenda tarea en un mundo convulsionado y apático, pero con la esperanza de un cambio, de un giro que concientizara y llenara de amor a todos sus hermanos, para transformar el planeta en un lucero en el universo que brillara por su magnífica luz de paz, armonía y unidad.

			Pero no estaba solo. En diferentes lugares de la tierra, varios grupos se reunían para realizar ese trabajo. También muchos hombres y mujeres ya despiertos, conscientes de esa situación, ponían todos sus esfuerzos meditando y atrayendo la energía divina de los maestros ascendidos, de Dios «YO SOY», de las huestes celestiales, de las conciencias cósmicas, legiones de ángeles y del gran ejército de los siete arcángeles.Tanto grupos como individuos en todo el planeta realizaban sesiones frecuentemente para equilibrar las fuerzas negativas que arropaban el bello planeta que habitaba.

			Esa tarde soplaba un viento fresco, el cielo poblado de nubes empezó a verter sus lágrimas; una lluvia copiosa poco a poco fue mojando cada rincón de la ciudad y miles de transeúntes corrían para protegerse.

			La obscuridad apareció de repente, el cielo gris ayudaba rápidamente a que la noche llegara temprano. Osvaldo sujetaba una copa de vino tinto en su mano derecha, sentado cómodamente en un sillón color crema; justo frente a su ventana veía desaparecer los últimos destellos de luz. Observando tan bello espectáculo, las dulces notas del «Pastor Solitario» volvieron a hacer vibrar sus emociones, sólo Dios podía dar tan hermoso don para tocar con el alma tan bella música.

			En el fondo de su corazón deseaba haber nacido con ese don de crear música, era una de sus pasiones, y cada vez que tenia la oportunidad se deleitaba con las creaciones de grandes compositores, pero también le agradaba la música popular. Solía sentir que tocaba el cielo cuando escuchaba el Ave María, Lo Seguiré, Aleluya, eran tantas las obras de arte que estaba seguro de que le faltaban muchas por escuchar.

			Después de beber el último sorbo de su copa, se quedó meditabundo. Cerró los ojos y no supo de si, sino hasta temprano al amanecer cuando el ruido de los vehículos lo despertó abruptamente.

			Era un nuevo día, no había prisa por empezar las actividades, todavía en su cama mirando el cielo raso de su habitación, se dispuso a agradecer al creador la oportunidad de seguir vivo y lleno de salud.

			Corrían rápidamente los segundos, los minutos y las horas, la paciencia era una virtud que le había costado mucho adquirir y gracias a ella podía realizar sus actividades sin prisa, sin que la ansiedad le abordara.

			La rutina diaria la rompía cambiando de vez en cuando alguna actividad. Pero lo más importante era realizar su encuentro consigo mismo, a través de la meditación; los lunes eran especiales; ya que realizaba todo un ritual de invocación a los maestros de la Hermandad Blanca, a la legión de ángeles y arcángeles, a todas las conciencias cósmicas que estaban prestas a manifestarse para que la radiación de luz y amor proveniente de lo más alto de Shambala cubriera el planeta y a todo ser vivo, para restaurar y despertar esa conciencia en todos aquellos que estuvieran en busca de la Luz y el Amor.

			Sabía que la disciplina de realizar habitualmente estos ejercicios le ayudaría a alcanzar la sabiduría que estaba buscando para ser mejor cada día y obtener el autocontrol tan anhelado en una vida completamente espiritual. Si, una vida que le ayudara a controlar la materialización de las reencarnaciones y permanecer en planos más elevados de ascensión, de iluminación.

			No quería volver a reencarnar en nada inferior a un ser iluminado, lleno de amor y de luz. Deseaba ayudar a la humanidad desde los planos más altos y sublimes, donde no existe nada que distraiga al alma, al espíritu; solo el principio más grande de la creación, como lo es el AMOR.

			AMOR, ¿cuántos poetas, filósofos, sabios, escritores y personas comunes en todo el mundo habían tratado de definir esta palabra? ¿Cuántas definiciones podemos encontrar en el diccionario?, pero sólo hay una definición en especial que caracteriza a los hombres y mujeres de buena voluntad.

			Tomándolo como un estado del alma, de la mente, en donde el primer pensamiento que surge es de creación, de vida, de bondad, compasión, de afecto, de humildad, proyectando paz, unidad y armonía, llevando así el equilibrio a la mente, cuerpo y espíritu; el Amor es la expresión más sublime del pensamiento, materializado en los actos más sublimes que nos llevan a irradiar la Luz Divina de nuestro creador.

			Una de las expresiones de amor que estaba manifestando en este momento de su vida, era la atención que tenía en Evelyn y May; ellas eran para él una razón de ser mejor cada día, de crecer, de motivación para realizar cosas que siempre había deseado hacer. Relacionaba lo sublime de la música que escuchaba con las expresiones más sublimes de amor, de afecto, de querer vivir y transmitir todo ese conocimiento a Evelyn y ser el maestro de May. Cultivar en esa pequeña las cosas más bellas que sabía, como la música, la escritura, la lectura, guiarla por la luz, el amor, la verdad.

			Pero volvía a su realidad, no podía forzar un cambio, sobre todo en Evelyn. Estaba claro en que el despertar de cada conciencia depende de cada individuo. Anhelaba compartir con ella todas las sensaciones que experimentaba en cada momento a flor de piel, la fragancia del amor lo envolvía y dejaba caer esos dardos en su mente y su corazón; frecuentemente le dirigía los mismos dardos a ella y esperaba que dieran en el blanco, pero Cupido estaba errático. Algo los desviaba, no estaba seguro de qué era y especulaba si era su juventud, su poca experiencia o su situación actual tan inestable como un bebé recién nacido.

			Queria decirle que en realidad su belleza física no era realmente el factor principal para querer estar con ella. Deseaba despertar en ella la conciencia de valorar las virtudes del ser humano, el interior, el alma, el espíritu ya renovado y dispuesto a dar, solo dar para evolucionar espiritualmente.

			Repetía mentalmente que todo tiene su tiempo y su momento, que estaba sembrando y la cosecha vendría por defecto. Pero a veces dudaba, le asaltaba el pensamiento de que tal vez estaba sembrando en tierra árida.

			Esto lo llevaba a querer desistir, a soltar ese vínculo que él solo había creado entre él y ellas. El silencio y la poca comunicación de Evelyn le causaba incertidumbre; sin querer reconocerlo, le producía un molesto vacío en el estómago.

			Pero su conciencia ya era aguda, sabía que no podía pensar nada negativo, ni juzgar o criticar la actitud de ella. Solo tenía que dejar fluir las cosas y dejarlas llegar a su desenlace. Esa noche era mas fría y húmeda que otras; después de pensar en ella todo el día y no recibir ni un saludo, después de enviarle un mensaje compartiendo una bella y romántica melodía, tomó la decisión de alejarse de ellas; no quería hacerlo pero lo consideró pertinente, no las abandonaría y seguiría dispuesto a ayudarlas, pero había bajado un poco la guardia, no quería insistir y llegar a ser impertinente, dejaría fluir sus vibraciones de amor, esa energía que irradiaba por ellas y que el tiempo fuera el mejor juez de su proceder.

			No podía crear ningún apego a ellas ni a nada; se decía a sí mismo que el amor puro fluye y toca el corazón, la mente y la conciencia de la gente que ya está lista para recibirlo y darlo. Ahora se enfocaría en aprender más cosas del arte de la música, el violín era una de sus pasiones y haría todo lo posible por aprender a tocarlo. En él desahogaría esa energía llamada amor y seguro encontraría un buen aliado para expresar lo que era inexplicable decir con palabras.

			La mañana del siguiente día había transcurrido rápidamente, diversas actividades ocuparon su tiempo y la tarde con su suave brisa de invierno pronto dejó sentir su fresca caricia. Estaba sentado en la parte superior de su apartamento, solía hacerlo después de llegar del trabajo, se tomaba un momento de reflexión para agradecer lo realizado ese día y mirando hacia el cielo sólo alcanzaba a exclamar, gracias mi Dios, gracias padre «YO SOY» por tus bendiciones y tu gran amor.

			A lo lejos vio el horizonte y los últimos destellos de la luz del sol lentamente desaparecían para dar paso a los luceros de la noche. La luna era su confidente y las estrellas sus testigos, conversaba largamente con su amada, la luna, y veía lo imponente de su extraordinaria belleza, que eclipsaba a los demás astros, su luz lo invitaba a escribir, a plasmar extraordinarios poemas de amor, de esperanza y felicidad.

			Esa noche confirmó que dejaría que el fruto floreciera, tenía la débil esperanza de cosechar de las semillas que había sembrado en ella. Evelyn y él estaban en un período de varios días de silencio, no había habido comunicación alguna, y eso a él le causaba cierto dejo de nostalgia, pues extrañaba su voz, deseaba decirle que pensaba en ellas, que su corazón les pertenecía y que serían amadas y protegidas por él. Ella había provocado esa situación, su indiferencia lo llevó a dejar de escribirle, de llamarla, causando en ella una pequeña reacción de extrañeza. Pero nada más, no hubo ningún intento por parte de ella de saber qué estaba pasando, sólo alcanzó a esbozar con un dejo de ironía, ¿y por qué el olvido? 

			Él se preguntaba si era orgullo el no llamarla o escribirle, o simplemente le estaba dejando la iniciativa a ella para saber si se atrevía a buscarlo y así demostrar un poco de interés, de querer saber de él, como él de ella.

			Sin embargo eso no sucedía y transcurría el tiempo sin saber de ellas, lo cual le abrumaba, y no quería llamarla, porque eso confirmaría que estaba sucumbiendo ante el anhelo de escucharlas y le daría a ella más poder y control sobre él.

			La noche fue transcurriendo lentamente, y no podía dormir, pero poco a poco el cansancio fue venciéndolo hasta caer en brazos de Morfeo. En sus sueños aparecían las siluetas y los rostros de ellas, él corría a abrazarlas pero se desvanecían rápidamente. Él les gritaba que se quedaran, que lo siguieran, que jamás las dejaría. Pero se quedaba con los brazos abiertos, viendo cómo ellas desaparecían volviendo el rostro con una leve sonrisa, ambas susurrando que sólo el amor y el tiempo las unirían a él.

			Despertó de ese sueño sobresaltado, todavía recordando lo último que en el sueño había escuchado, «Sólo el amor y el tiempo las unirían a él». Tomó el vaso con agua que estaba en la mesita de noche y bebió un sorbo lentamente, sin dejar de pensar en lo que había soñado. Eso le confirmaba que el Amor está sobre todas las cosas y que donde hay amor florecen las más grandes y sublimes historias, como crecen con el tiempo los más grandes y fuertes robles en la tierra. Volvió a recostarse y un profundo sueño lo invadió, en su cara se reflejaba una leve sonrisa y también proyectaba una serenidad divina.

		


		
			Capítulo IX
El amor incondicional
y la generosidad de dar

			Los días transcurrieron, el silencio era como una lápida que Osvaldo decidió quitarse de encima, comprendiendo que realmente no se sentía bien; decidió llamarla, escribirle para saber cómo estaban ambas. Eso lo hizo consciente de que el amor es comprensión, empatía, entendimiento de cómo se siente o se puede encontrar la otra persona y uno se refugia en el falso orgullo de quién tomará la iniciativa de llamar primero para sentirse interesante, necesitado o inclusive importante.

			El mismo día que la llamó acababa de leer la frase «El amor incondicional es la frecuencia actual de la existencia en sí mismo» palabras sabias que resonaban en su mente, frecuentemente se repetía que había que dar por dar sin esperar nada a cambio, lo que en un inicio de esa amistad él había buscado y era su enfoque.

			Sin embargo, le costaba trabajo aceptarlo, pero no comprenderlo. Había estado esperando sin resultados una acción o un acto de deferencia por parte de Evelyn. Pero pronto se dio cuenta que estaba errado, porque el amor incondicional o la ayuda incondicional, se basa en no esperar nada a cambio.

			Comprendió que todas las personas pasan por momentos, por etapas que las hacen tomar actitudes a veces inverosímiles, ante situaciones o hechos que cualquier persona consciente comprende y actúa de una manera normal de acuerdo a su grado de entendimiento y autocontrol, de acuerdo al amor que tiene en su interior y al espíritu de compasión y comprensión que la luz y la sabiduría divina derraman en todo ser humano consciente.

			Ya había decidido que estaría al lado de ambas y que haría lo que estuviera en sus manos por ayudarlas. Realmente no sabía en qué se estaba metiendo pero sabía que si ese era el camino y estaba en lo correcto, las cosas fluirían y se abrirían las puertas para que su ayuda llegara sin afectar a nadie, inclusive ni a él mismo.

			Esa tarde, sentado frente a su mesa de trabajo, por un momento su reflexión le arrojó la luz de que si realmente quería ayudar, tendría que hacerlo con la mejor de las intenciones y sobre todo con amor. Ellas habían sido las elegidas, eso era una realidad y era una bendición de Dios que ellas jamás se imaginaron tener en ese país extraño, pero que hasta ahora las había recibido con la bondad de su gente y la gracia de un trabajo y un lugar donde quedarse.

			Ahora Osvaldo era libre, estaba claro en su posición y su rol, pasara lo que pasara, seguiría ofreciendo su ayuda a esas lindas mujeres que ya estaban en su corazón. Seguiría su camino, su vida tal y como la llevaba, preparándose cada vez más para seguir evolucionando y con la seguridad de que encontraría en su camino la respuesta a sus anhelos, a sus sueños y sobre todo el camino a la iluminación. Estaba fortaleciendo cada vez más en su interior, la firme idea de no regresar nunca más a este plano de evolución.

			Sin embargo, su pasión por la música, por el arte, lo hacían pensar en volver como un gran compositor, cantante, músico, escritor, algo que tuviera que ver con el canto de los ángeles y el sublime sonido de la música celestial.

			Sabía en su interior que en otra vida había tenido algo que ver con la difusión del canto, de la escritura, de la bella música que sólo genios como los grandes compositores clásicos habían logrado plasmar en notas para delicia de toda esa gente que tuvo la oportunidad de escucharlos.

			La noche cayó rápidamente y con ella se dispuso a descansar de un día muy agitado.

		


		
			Capítulo X
Consciente y evolucionando

			Osvaldo se había establecido varios años atrás en Santo Domingo, se había adaptado completamente al estilo de vida del dominicano. Estaba «aplatanado», le decían los locales. Si, era claro que había adoptado el estilo de vida del país criollo, sin olvidar sus raíces, pero sobre todo su acento al hablar. El tiempo residiendo ahí le daba la facilidad de desenvolverse como pez en el agua, inclusive mejor que muchos nativos del lugar.

			Vino a su mente cómo el calor y la lluvia desprendían del asfalto una humedad caliente, las calles repletas de vehículos, las bocinas sonando aquí y allá, en un día típico de la ciudad caribeña, el cielo era tan azul que sólo una que otra nube cruzaba para ocultar por segundos e insignificantemente su inmensa profundidad y belleza. La gente que pasaba por el malecón se extasiaba viendo la majestuosidad del arcoiris que parecía suspendido sobre el mar color turquesa.

			La naturaleza había sido benévola con esa isla, sus extraordinarios puntos turísticos eran visitados por viajeros de varias partes del mundo. Muchos de eso viajeros, sobre todo europeos, decidieron quedarse y hacer vida en ese paradisiaco lugar. Podría decirse que si no fuera por la pobre administración y la gran corrupción que empañaban a los países de latinoamérica, muchos de sus habitantes no intentarían salir de su país, aventurándose en yolas a cruzar el mar buscando una solución a sus problemas económicos. Muchos de ellos perdían la vida en tan peligrosa travesía, dejando a su familia en peores condiciones y en el total desamparo.

			Extrañaba esa tierra y sus complejidades, pero sobre todo a la gente que lo estaba esperando. Sus tres hijos, varones todos, le preguntaban cuándo volvería. Estaba orgulloso de Jesús, Augusto y José, su inteligencia era aguda, su percepción de las cosas muy madura y su sensibilidad, su inclinación al conocimiento, al arte, a la investigación no le sorprendía. Mucho tenía que ver en eso su madre, pero lo tenían en la sangre, era genético. Se estaban convirtiendo en hombres jóvenes.

			Ahí, en esa ciudad tan peculiar, conoció a un grupo de buenas personas que se reunían para meditar y trabajar con las energías y vibraciones positivas que proyectaban a través de sus invocaciones a DIOS «YO SOY», a los maestros ascendidos de la Hermandad Blanca, a la jerarquía espiritual planetaria, a los arcángeles, a los ángeles. Su conocimiento era extraordinario, su disciplina y hábitos les permitían realizar sesiones de profunda meditación, de sanación. y de una poderosa radiación de luz que se expandía por todos los rincones del mundo y sobre cada ser vivo que lo habitaba.

			La mayoría de ellos eran mujeres de edad avanzada, de rostro sereno, y profundo conocimiento de metafísica y otras disciplinas espirituales. Había un profundo respeto y hermandad, recibían a todo aquel que con mente abierta quisiera aprender e integrarse voluntariamente a la comunidad. Muy pocos hombres integraban el grupo, pero tenían el conocimiento y la experiencia que les permitía participar activamente en las sesiones.

			Llevaban más de treinta años realizando esas reuniones, entendiendo y comprendiendo bien el alcance de su trabajo, de esa práctica ritual que invocaba a las huestes de luz y amor, de sanación y compasión, de transmutación, perdón y liberación.

			Su práctica era solemne, en sus sesiones incluían cánticos, decretos, música apropiada para llevar a cabo las invocaciones y atraer las fuerzas poderosas de los maestros ascendidos, de los arcángeles y ángeles, al maximo maestro «YO SOY» que descendían en forma de luz radiante de diferentes matices y colores; se sentía su poderosa presencia divina, todos se llenaban de esa gran radiación que envolvía el cuerpo físico, mental, etérico y emocional de cada uno de los presentes.

			Todos trabajan unidos, dispuestos a cambiar en el mundo entero la energía y fuerzas que no estuvieran en armonía con la luz y el amor, las vibraciones que no fueran positivas.

			Todas las semanas realizaban el mismo trabajo, usaban batas de diferentes colores, dependiendo del día, el maestro o arcángel con el que harían conexión. Cada mes tenían sesiones especiales en los Plenilunios de luna llena. Una vez al año realizaban un retiro especial fuera de sus instalaciones, al aire libre, rodeados de la naturaleza que les ofrece el Parque Nacional de Valle Nuevo en Constanza. En ese evento suceden cosas extraordinarias, que son difíciles de describir, pues las fuerzas o radiaciones de luz que se manifestan son magníficas, transformadoras en todo sentido.

			Todos tienen una conciencia muy avanzada, se nota la evolución humana en su proceder, su actitud es muy afable, comprensiva y transmiten mucha paz. Ese grupo representaba sólo uno de los tantos que en el mundo entero realizaban las mismas actividades. Formado por los chelas «servidores o estudiantes de un maestro ascendido», dedicaban todos los días parte de su tiempo para servir y ayudar a sus hermanos. Totalmente comprometidos con esa causa, eran guiados por el Maestro para alcanzar la total liberación.

			Su conducta tenía que ser muy cuidadosa para no dejar que ninguna influencia externa los afectara y causara en ellos comportamientos inapropiados que los hicieran retroceder en su avance espiritual y mental. Buscaban un total equilibrio en su vida diaria para poder transmitir los conocimientos de los Maestros.

			Osvaldo formaba parte de ese grupo, pero se había ausentado por mucho tiempo; sin embargo seguía practicando diariamente lo aprendido, lo había convertido en un hábito. Comprendía claramente que en su vida no podía ni debía dejar esa práctica.

			Su vida había cambiado desde que dedicaba todos los días tiempo a la meditación profunda. Tenía paz, control sobre sus pensamientos y acciones, su conciencia era más aguda, más avanzada y entendía que tenia una conexión con lo divino. Estaba convencido de que podía servir a la gente, ayudar a sanar, a comprender los procesos de la vida cuando uno crea conciencia y crece interna, espiritual y mentalmente.

			Pero le faltaba mucho por aprender, ya que él mismo se daba cuenta que a veces no podía auto-controlarse y las circunstancias externas que sucedían a su alrededor lo distraían y llegaban a inquietarlo. Una de ellas era la atracción y cariño que sentía por Evelyn y May.

			No podía permitir eso en su vida, ya que entendía que era un apego. No debía tener ninguna expectativa de ellas, sólo tendría que seguir dándoles su incondicional apoyo, como lo pensó desde que las conoció. Ser bondadoso y comprensivo no era una opción, tenia que tomar esa actitud.

			Aunque a veces tenía que hacer un esfuerzo muy grande para no caer en el juego del sexo y la tentación. EL control que ya tenía sobre su sexualidad era muy avanzado, ya podía acercarse a una mujer sin verla solo sexualmente atractiva, buscaba la parte espiritual, su esencia, el grado de conciencia en ella. Esperaba encontrar o que llegara a su vida, alguien con el mismo espíritu y conciencia o por lo menos con ganas de aprender, de evolucionar, de florecer en su interior. 

			Siempre repetía que la paciencia es una virtud, el esperar a la mujer indicada era cuestión de tiempo. No caería de nuevo en la fácil decisión de llevar a su hogar, a su cama a cualquiera que le ofreciera sólo placer carnal.

			Lo esperaban grandes retos, tanto en su país natal como en su querido Santo Domingo, y estaba dispuesto a realizar hasta lo imposible por lograr sus sueños, sus anhelos.

			Seguía las instrucciones de los maestros, actuando de manera que las cualidades de un ser consciente y avanzado se manifestaran de manera natural.

			La bondad, la compasión, el amor, la tolerancia, la comprensión, y otras virtudes deberían aflorar y proyectarse en él y en todo su entorno. Todo era cuestión de actitud y de mejorarla cada día.

			Recibía constantemente señales, indicaciones cuando su proceder no era el correcto, realmente su conciencia le hablaba, era una voz interior que lo conducía por el camino indicado.

			Ya su visita a México lo estaba poniendo a prueba constantemente, muchos sucesos inesperados se habían presentado a su llegada, lo hicieron cuestionarse, qué estaba pasando, por qué esas fuerzas negativas estaban actuando en contra de él y realmente lo afectaban, atrasaban las tareas que tenía que realizar. Inclusive su propia familia, en especial dos de sus hermanas, también conscientes pero en otro nivel, tenian actitudes y comportamientos que lo obligaban a mantener la calma, tener paciencia, comprenderlas y aceptarlas como ellas eran, sin emitir ninguna opinión para no contradecirlas y entrar en vanas discusiones.

			Hablaba con su voz interna y encontraba las respuestas que sabía lo tranquilizarían. Todo tiene un propósito en la vida, una sencilla razón, aunque a veces no se vea de inmediato, al final lo que parece negativo no lo será si tienes tu conciencia tranquila y entiendes cómo funcionan las energías en el universo.

			Poco a poco todo empezó a volver a la normalidad, finalmente las puertas se abrían para poder resolver las tareas que se bloquearon a su llegada.

			Sentía que el tiempo de regresar al Caribe se avecinaba y tenía cierta duda de volver, o pasar el fin de año con su familia. Sólo faltaban dos meses más para Navidad.

			De pronto se encontró caminando por las calles solitarias en un sector de clase media un domingo por la tarde. Había salido a respirar aire fresco, observaba a la gente, a las jóvenes familias con sus retoños y a los ancianos paseando a sus perros. Sentía gran alegría al ver a su paso parejas de enamorados tomados de la mano. Hacia mucho tiempo que no veía el romance, el cariño o el amor, la protección que las parejas se expresan al tomarse de las manos.

			Caminaba sin rumbo fijo, sólo despejaba su mente, seguía observando su entorno, el verde pálido de los arbustos cubiertos de polvo, los grandes y viejos árboles marchitados en su corteza por la polución. Lo que más le impresionaba a su paso, eran los edificios dañados y abandonados por el terremoto. Estaban acordonados por cintas color amarillo para que la gente no se acercara y varios vehículos policiales se turnaban para protegerlos de los ladrones depredadores.

			No obstante el panorama que veía, se enfocaba más en las cosas bellas y positivas que resaltaban por sobre lo gris que había observado. Si, su corazón se llenaba de gozo al ver en los restaurantes demostraciones de cariño, de atenciones y de amor que las familias ahí reunidas proyectaban.

			Una que otra pareja de novios o esposos compartían y charlaban amenamente; sonreían y en sus miradas brillaban las ilusiones, los sueños, el afecto, la atracción y sobre todo ese sentimiento que muchos llaman amor.

			Pensó y al mismo tiempo suspiró, como anhelando lo mismo. Ahora que su conciencia era más avanzada, solía preguntarse a menudo, cuándo, cómo y dónde conocería a la mujer que lo acompañaría en este plano y los siguientes.

			Estaba completamente seguro que la mujer que llegara a su vida sería extraordinaria, llena de virtudes, consciente y dispuesta a compartir su vida o sus vidas con él, bajo la luz y el amor de Dios, en completa paz, unión y armonía.

			A menudo pensaba en que podía ser mejor cada día, se decía que tenía que ser más bondadoso, comprensivo, compasivo y más atento con toda la gente.

			Sabía que el único camino para ser mejor era desprenderse totalmente del ego, de dar lo mejor de sí, sin condiciones, ni expectativas, sólo dar por dar y ayudar de corazón.

			Definitivamente debía intentarlo, todos los días practicaría la bondad, el agradecimiento, la compasión y la comprensión. Esto le ayudaría a crecer, pero sobre todo a crear en su ser la gran virtud de servir, de ayudar a los más necesitados, a los desamparados, a los enfermos y a los desconsolados.

			Estaba cansado de ser sólo espectador, era hora de actuar activamente para ayudar a tanta gente que pedía a gritos un poco de atención y de consuelo.

			Mientras regresaba al departamento donde se alojaba, ya mas sereno pensó que era momento de realizar varias actividades que como discípulo de la luz, debería estar efectuando. Y eso seria su más importante objetivo.

		


		
			Capítulo XI
El Gran evento para salvar
a la humanidad y al planeta

			En esos momentos se llevaban a cabo varias reuniones en lo más alto del universo, en el cosmos todas las entidades avanzadas de diferentes galaxias llevarían a cabo sesiones extraordinarias para determinar cómo ayudarían a recuperar la grandeza de la tierra o planeta azul como lo llamaban, pero sobre todo la conciencia y la inteligencia que sus habitantes estaban perdiendo por cegarse y negarse a reconocer la importancia del amor en el interior de sus corazones y la conexión que hay con la mente humana, para proyectarlo en su vida diaria por sobre todas las cosas externas o materiales que no tienen valor alguno.

			Seres celestiales estaban reunidos alrededor de una mesa circular con rostros serenos, miradas llenas de amor y compasión, su inteligencia era extraordinaria. Podían mover objetos con solo verlos, levitaban, ya que se veía que estaban suspendidos en el aire.

			Aunque muchos eran de diferentes características físicas y hablaban en diferentes lenguas, todos se entendían a través de un conducto casi imperceptible de luz, vibración y sonidos que se transmitían telepáticamente. Dentro de los asistentes había seres de diferentes tamaños y complexión física, la mayoría no tenía cabello, unos estaban calvos completamente y sus cabezas eran prominentes, sobre todo su cráneo resaltaba por su gran tamaño, pues su cerebro estaba muy desarrollado, su frente muy ancha, los ojos eran muy grandes y con una expresión de aguda inteligencia y determinación. Algunos tenían el cuello más corto que otros, sus orejas casi eran imperceptibles, pues sólo se veía un pequeño orificio cubierto por algo que parecía un hongo pequeño, los brazos y piernas algunos los tenían muy delgados y largos y otros muy fuertes pero cortos, así como los pies y las manos. Nadie portaba ningún tipo de arma o herramienta, no era necesario ya que eran maestros en el arte de dominar todos los elementos naturales, pudiendo desplazarse a cualquier lugar telepática o fisicamente utilizando la física cuántica sin importar la distancia, la cual dominaban desde hacía miles de años terrestres. Los atuendos que portaban eran muy sofisticados, los diseños eran muy originales, e inspiraban respeto y atención al pasar.

			Los más parecidos a los humanos eran muy altos, superando los tres metros de altura, de grandes cabelleras rubias, marrón o negra, sus ojos eran grandes de color violeta, azul, verde o marrón, pero con una expresión de gran amor y comprensión. Sus bien formadas extremidades, eran largas y fuertes, eran perfectos. Cuando se expresaban sus voces eran angelicales, suaves y reconfortantes. Estos llevaban atuendos más sencillos pero de gran finura, la textura era indescriptible, pues parecía una seda de gran brillo y cada uno tenía un color diferente. Se comunicaban en una lengua que parecía latín o arameo pero dominaban todas las lenguas y la comunicación telepática también.

			Todos tenían el mismo rango y autoridad, cada uno representaba a su galaxia. Y en el centro de la mesa destacaba un círculo elevado aproximadamente un metro sobre el nivel del tope de la mesa.

			Todos estaban esperando que apareciera en ese círculo el GRAN MAESTRO «YO SOY» quien seria el moderador de la reunión. Los había convocado de emergencia, ya que se estaban llevando a cabo eventos en la tierra que habían alarmado a los vigilantes encargados de dar la voz de alarma cuando vieran que los humanos estaban perdiendo el rumbo de la luz y el amor, lo que los llevaría a la destrucción.

			El lugar de la reunión se encontraba en una galaxia que sólo los líderes de cada planeta conocían; miles de años atrás habían realizado varias reuniones similares para salvar otros planetas de la misma situación. Aunque la tierra era uno de los planetas menos civilizados o avanzados era visto como la esperanza azul, no querían fallar por haberlo escogido como la casa o morada donde miles de maestros ascendidos transmitían sus conocimientos a simples mortales pero con gran conciencia, corazón y espíritu.

			Seguían llegando seres de extraordinarias habilidades, de aguda inteligencia y poderes sobrenaturales. Inmediatamente se integraban a los diferentes grupos que ya se encontraban ahí. Muchos se reconocían, ya que habían estado en otras situaciones similares y algunas otras más complejas. Era un ambiente de gran algarabía, muchos estaban alegres de volverse a ver y por poder participar en la salvacion del planeta tierra y sus habitantes. Se veía su disposición de ayudar, de cooperar para que la tierra volviera a ser un planeta habitado por humanos conscientes, llenos de luz y amor y para restaurar sus cuatro elementos, agua, tierra, aire y fuego.

			Muchos de ellos habían visitado la Tierra miles de años terrestres atrás, con un cerebro súper desarrollado, dejando vestigios de su gran inteligencia y dominio de los cuatro elementos.

			Actualmente en la Tierra todavía se llevaban estudios e investigaciones para descubrir cómo se habían construido edificaciones tan imponentes como las pirámides de Egipto, las de Teotihuacán, la zona arqueológica de los Mayas, las ruinas de Machu Picchu, los Moais de la isla de Pascua, infinidad de misterios que todavía tenían a los humanos intrigados y ocupados por esclarecer cómo sus antepasados habían realizado tan colosales tareas.

			La realidad era que estos seres extraordinariamente desarrollados habían participado en la realización de tan maravillosas obras de construcción. La arquitectura e ingeniería utilizada en ellos era sobrenatural, ya que sus dimensiones eran impresionantes y además contaban con alineaciones astrales, ya que la luna y el sol, así como las estrellas y las constelaciones jugaban un rol preponderante en sus diseños y su finalidad.

			Les habían dado todas las herramientas y conocimientos a las antiguas civilizaciones que habían habitado vastos territorios en todos los continentes de la tierra.

			Lamentablemente parecía que los humanos todavía vivían en estado primitivo, ya que peleaban por dominarse uno al otro, la pugna por la hegemonía mundial era absurda, todo para acumular más territorios, apoderarse de los recursos naturales que la Tierra les ofrecía. Los más fuertes sometían a los más débiles, abusando de ese poder bélico que los mantenía como supuestos líderes mundiales.

			No les importaba la vida de sus hermanos, eran capaces de inventar conflictos en cualquier parte del globo terráqueo donde existieran recursos como oro, petróleo, plutonio y otros valiosos recursos naturales, para justificar una invasión con todo el peso de sus armamentos destructivos, sacrificando vidas inocentes sin piedad, ni escrúpulos.

			Su cerebro reptiliano no les permitía tener pensamientos constructivos, sólo deseaban pelearse entre ellos por ambición de poder, un poder efímero que sólo creaba destrucción. El odio, el engaño, la traición y el asesinato estaban expandiéndose como el cáncer entre los hombres de las cúpulas gubernamentales.

			No había un solo ser en esas élites gobernantes que realmente velara por el bien común de la humanidad, todos eran farsantes, se disfrazaban de ovejas y en realidad eran lobos hambrientos de poder y de gloria.

			Se parecían mucho a los más primitivos habitantes de la Tierra, que demostraban su poder a base de la fuerza física y la crueldad ante sus adversarios. Definitivamente su cerebro había dejado de desarrollarse, quedando estancado en un pantano de supuestos placeres que da el poder. No se habían conectado con el amor, que es el vínculo que nos ata al «YO SOY».

			Los máximos dirigentes de las naciones más poderosas conspiraban definitivamente para destruir el planeta, que con tanta preparación, esfuerzo y trabajo los Maestros Ascendidos habían empezado a cambiar.

			Desde tiempo inmemorables venían y se presentaban como diferentes personajes a transmitir sus conocimientos, pero sobre todo a despertar las conciencias que estaban preparadas a recibir tan valiosa información y así continuar la cadena de expansión del grupo de estudiantes o discípulos de la luz, era así como llamaban a todos aquellos seres que habían despertado y ahora estaban dispuestos a continuar tan loable tarea.

			Estos grupos que se encontraban en todos los países del mundo, llevaban a cabo reuniones para invocar todas las fuerzas del bien en el cosmos, en el universo y en todas las galaxias; lo hacían con disciplina, con profundo respeto y conocimiento de las entidades o conciencias cósmicas llamadas a la acción, de las fuerzas que se atraían a través de esas sesiones. La radiación de los diferentes rayos de luz con sus magníficos y eclipsantes colores, y que representaban a cada uno de los maestros ascendidos, a cada uno de lo arcángeles, era sobrenatural, cada uno de los discípulos se cargaba de esas energías y adquirían las habilidades de poder sanar, de cambiar el curso de ciertos acontecimientos futuros, pues conocían perfectamente las leyes fundamentales de la metafísica, las leyes universales, como la ley del mentalismo, la ley de la correspondencia, la de vibración, de la polaridad, la de causa y efecto, del ritmo y la de género.

			Ellos sabían que jamás volverían a retroceder, su actitud y su forma de ser, su conciencia estaba ya preparada para superar cualquier tentación mundana y toda provocación que podría sacarlos de su modus operandi, de su estado de conciencia pura. En efecto ya podían enfrentarse al enemigo obscuro y silencioso del ego y presentarse ante sus hermanos como una luz radiante, llena de amor, paz, armonía y equilibrio.

			Sabían y practicaban perfectamente la ley de la atracción y conocían las consecuencias de crear un karma negativo. Esos grupos habían decidido servir y dedicarse a participar en el cambio, en la restauración del planeta y el despertar la conciencia de sus hermanos dormidos. Querían que todos tuvieran la misma oportunidad de salvarse del evento que se aproximaba y que transformaría la vida en el planeta y apartaría a todos aquellos que habiendo tenido la oportunidad de cambiar, decidieran quedarse en la oscuridad de su plano inconsciente.

			Se acercaba la hora, todas las entidades reunidas sabían que tomarían decisiones trascendentales para cambiar el curso que la tierra había tomado.

			Su tarea era en ese momento la más importante; no podían permitir que se empeorara todavía más el nivel de inconsciencia y por ende el daño que esto seguiría generando, si no se ponía una solución inmediata.

			Pero a pesar del poder, la inteligencia y sabiduría que caracterizaba a todos los asistentes para ayudar a la humanidad, no era sino el mismo ser humano el que al final del tiempo tenía que evolucionar, utilizando su libre albedrío sabiamente, de manera consciente, con el más grande sentido de amor hacia sus hermanos y llenándose de luz divina para proyectarla en todo momento, en cada uno de sus pensamientos, palabras y acciones.

			Mientras se seguían alineando todas las fuerzas divinas para llevar a cabo la batalla más importante en miles de años a nivel intergaláctico para salvar a un solo planeta, al que todos habían apostado que sus habitantes serían una de las razas más evolucionadas en el cosmos, ya que los maestros ascendidos más reconocidos y comprometidos con ese proyecto llamado planeta azul habían realizado una gran labor enseñando y transmitiendo sus conocimientos y poderes a algunos mortales ya previamente despiertos, conscientes de la existencia de entidades como ellos y que ayudarían a llevar a cabo el trabajo de continuar concientizando a todos los humanos que estuvieran listos para recibir la información.

			En la atmósfera se sentía una vibración, una energía poderosa; nunca antes todas las fuerzas intergalácticas se habían reunido para participar en una batalla como la que se avecinaba. Las fuerzas de la oscuridad estaban avanzando a pasos agigantados, los seres humanos no entendían o no querían entender el significado del amor, ese lenguaje no lo querían aprender. El mal avanzaba disfrazado de placeres superfluos, vanidad, poder, riquezas materiales que enloquecían a sus poseedores, ya que no estaban preparados para recibirlas, haciendo hasta lo más vil por conseguir esa opulencia engañosa. El odio, el engaño, la ira, la traición y la muerte se practicaban a plena luz del día.

			Se podía ver cómo los presidentes, ministros, en fin las autoridades, incluyendo las de diferentes religiones, dogmas o cultos que dirigían grandes masas de seguidores, de los países más poderosos como de los más olvidados o empobrecidos actuaban de manera arbitraria, practicando la corrupción, el nepotismo, el abuso de poder, de manera descarada y cínica.

			La gran hipocresía que manifestaban en sus discursos era demasiado evidente, era tanta su desfachatez, que se habían vuelto mitómanos; aún podían seguir engañando a grandes poblaciones de gente que no quería despertar, que vivían también con esos sueños de grandeza y poder, de idolatría y de un ego enloquecedor.

			Estos seres involucionados pretendían adueñarse de todas las conciencias y voluntades humanas. No les importaba en lo absoluto el bien común de la humanidad, sólo estaban interesados en dominarlas y someterlas, volver a esclavizarlas para su propio uso y beneficio.

			La destrucción del planeta azul se acercaba a gran velocidad. Los que gobernaban a las potencias más poderosas estaban constantemente provocando conflictos bélicos, lo que podría desatar una guerra global que no tendría ganador, sólo habría destrucción total de todo tipo de vida.

			Una de las armas que utilizaban era la desinformación a través de todos los medios de comunicación. La televisión, la radio, las redes sociales, la prensa, y todo medio publicitario lo utilizaban para lanzar campañas o programas con mensajes subliminales que confundían y provocaban desequilibrios emocionales en millones de personas.

			Todos los días en todo el mundo la gente se hacía daño, causando grandes pérdidas humanas. Personas enloquecidas, sin conciencia, influenciadas por sentimientos de odio, de venganza, de ira hacia la sociedad, drogadas, tomaban la decisión de acabar con la vida de gente inocente y la suya propia. Eran fanáticos de hombres en el poder que despotricaban sentimientos de odio, de egocentrismo y de ningún respeto por sus semejantes, con ínfulas de grandeza, despreciaban todo lo que no fuera igual a ellos.

			Definitivamente la falta de Amor en sus vidas, de atención, comprensión, compasión, de ayuda, las hacía llevar ese tipo de acciones que no tenían calificativo alguno, ya que era abominable el acto de privar de la vida a un hermano inocente.

			Indudablemente se necesitaba la intervención divina para parar tanta destrucción. Era esa la razón por la que se encontraban reunidos todos esos seres de luz, de inteligencia aguda y super desarrollada. Entidades de miles de planetas de todas las galaxias se estaban dando cita para formar un bloque común de acción.

			Inclusive los planetas más alejados y pequeños, se hacían presentes. Personajes con características inimaginables estaban en camino a ese gran evento. El punto de reunión estaba ubicado en un lugar ultra secreto, sólo los que encabezaban cada delegación sabían la ubicación.

			Había llegado el momento de actuar, no podían seguir observando cómo la humanidad se auto destruía por falta de amor, de compasión y comprensión.

			Pero no todo estaba perdido porque así como muchos humanos vivían en el engaño, también muchos estaban despertando y una gran cantidad ya estaba consciente y trabajando hombro con hombro con todas las entidades iluminadas para ayudar a muchos a despertar del letargo, del sueño profundo en el que habían caído, por su ambición desmedida, por su ego y soberbia.

			Sólo el amor sincero e incondicional en cada habitante de la tierra podría cambiar el rumbo de los acontecimientos en el planeta azul. Lamentablemente un gran porcentaje de la población todavía utilizaba su cerebro reptiliano. No querían y no les interesaba conectar su mente con el corazón, este último fuente inagotable y conducto del amor que los llevaría al seno de nuestro creador «YO SOY».

			Por su soberbia se estaban privando de conocer los planos más sublimes de la luz, la paz, la armonía y la unidad, donde no hacia falta nada, donde la presencia de Dios estaba en todas partes y cada uno de los que llegaban a esos planos, se mostraba completamente agradecido e inmensamente feliz de haber logrado superar los apegos a lo material, a las personas y enfocarse solo en dar con amor y hacer el bien sin distinción alguna entre sus hermanos.

			Cuántas enseñanzas había dejado ese gran maestro de maestros Yeshua de Nazaret, cuántas demostraciones de amor incondicional realizó sin distinción de gente buena o mala. Sólo quería dejar la prueba de su gran amor por todos sus hermanos, como el que tenía su padre por Él.

			Se había preparado en todos los ámbitos, conocía el corazón de las personas, sabía lo que la gente pensaba, hablaba sólo de amor, de perdón, de gratitud, era un ser iluminado de una suprema inteligencia. Había desarrollado todos sus sentidos y sobre todo su cerebro, el cual le permitía con la energía y vibraciones que emanaban de su poderoso y gran amor, la facultad de sanar a los enfermos.

			Dominaba el arte de la oratoria, sus conocimientos iban más allá de lo que un erudito o sabio podía saber o imaginar. Hablaba de otros planos más elevados, prometía que el que siguiera sus enseñanzas lo encontraría en esos planos en donde solo la paz, armonía e inmenso amor reinaban por siempre. Ahí no hacia falta, ni necesitarían pedir, solo tomar lo que por herencia divina les pertenecía.

		


		
			Capítulo XII
El llamado a servir

			Osvaldo esa noche, después de realizar su habitual meditación, se dispuso a descansar. Era una noche fría de invierno, tenía que abrigarse bien ya que el helado aire que se colaba por una ventana entre abierta de su recámara, dejaba sentir ya la temporada de invierno. Se estaba quedando en el apartamento donde vivía su amada madre con una de sus hermanas y dos de sus sobrinas.

			En ninguno de sus anteriores viajes a su país se había quedado tanto tiempo y en esta ocasión, que por obra de Dios se había tenido que quedar por más de dos meses, sólo mostraba gratitud por tener esa oportunidad de estar con su familia y disfrutarlos, no lo había hecho así en ninguna de sus anteriores visitas.

			La oportunidad se había presentado y estaba gozando plenamente esos días con sus seres amados. Antes de disponerse a dormir se mostró agradecido por todas las bendiciones que estaba recibiendo cada día y sobre todo estaba plenamente consciente que todo estaba sucediendo por la voluntad de Dios.

			Una vez más en sus sueños empezó a oír voces que lo llamaban por su nombre, le decían: «está llegando el momento, debes terminar tu preparación y estar listo para la gran batalla. Pero antes tienes que hacer todo lo posible por despertar la conciencia de muchos de tus hermanos con amor, llevándoles luz, paz y armonía, transmitiéndoles tus conocimientos con muestras de amor con actitud humilde y de comprensión».

			Le decían, «necesitamos un ejército de discípulos de la luz que estén dispuestos a vencer el mal, a la oscuridad que está cobijando cada vez más tu planeta. Sólo ustedes los que están despiertos y todos los que ayuden a despertar podrán acompañarnos para enfrentar esta batalla. Nosotros, las entidades iluminadas, les guiaremos y les protegeremos, pero necesitan enfrentarse ustedes mismos a su propio enemigo, la soberbia, el ego, la ambición de poder y de dominio.

			Necesitan entender que se les dio libre albedrío con la finalidad de que fueran creativos, de hacer cosas constructivas para el bien común, de aprovechar todos los recursos naturales del planeta azul para beneficio de toda la humanidad».

			Imágenes angelicales aparecían en sus sueños, hombres y mujeres vestidos con atuendos con un brillo que emitía destellos de luces de bellos colores, los rodeaba un áurea de luz de diferentes matices; el lugar en donde se encontraban era indescriptible, pero se destacaba porque cientos de querubines se desplazaban por aquí y por allá, riendo alegremente. Se podía ver una multitud de ángeles contemplando la tierra y muchos de ellos se disponían a asistir a millones de seres humanos.

			Su mirada estaba llena de ternura, de amor, de compasión por los seres que asistían, su labor la realizaban con gran dedicación. Acudían de inmediato al llamado de auxilio de todos aquellos que con inmensa Fé los invocaban. Personas enfermas, accidentadas, abandonadas, sin hogar, sin abrigo, sin consuelo, muchas arrepentidas por sus viles actos en sus vidas. Todas ellas invocaban vehementemente su ayuda, y ellos acudían sin dudarlo a ayudarlos con inmenso amor.

			En su sueño alcanzaba a percibir el entorno del lugar. Era un inmenso valle al que no se le veía el fin, el prado era de un tono verde que jamás había visto, con flores desconocidas de extrema belleza, su diseño y color eran una creación divina, no existía una descripción para detallar su sobrenatural y maravillosa existencia. Su fragancia era una oleada de los más finos olores que el olfato pudiera percibir y que el cerebro registraba como un perfume celestial.

			Existían árboles de diferentes y jugosos frutos que estaban al alcance de todos lo que desearan comerlos. Sólo tenían que tomarlos y llevarlos a la boca; disfrutar su exquisito sabor y consistencia. Cada vez que tomaban algún fruto, automáticamente nacía otro. La abundancia se destacaba en todo lo que ahí existía.

			Las aves que volaban y se posaban en todas partes sin temor alguno eran de diferentes tamaños. También el color de su plumaje era inefable, sus pequeños y vivarachos ojitos observaban todo su entorno y parecían complacidos y felices por lo que veían. Era un ambiente apacible, todo se veía en perfecta y divina armonía. 

			La fauna que habitaba ahí, estaba compuesta de todo tipo de especies, y todas ellas convivían con los querubines, los ángeles y todas las almas ascendidas que ahí se encontraban. Muchas de ellas bebían de los hermosos manantiales, lagos y ríos de agua cristalina. El agua daba vida a todo lo que existía en ese lugar.

			Por techo tenían una bóveda en donde se apreciaban a gran distancia otros planetas, las estrellas y otros cuerpos celestes que emitían una luz radiante y constante. Las entidades y seres que vivían en ese paraíso no podían ver, pero si sentir las vibraciones de los habitantes de las más lejanas galaxias y constelaciones en el universo. Todos los planetas, las estrellas, las galaxias y las constelaciones, estaban unidos por finos y casi imperceptibles hilos, como si fuera una inmensa tela de araña.

			Veía en su sueño a los grandes maestros iluminados. Explicaban y enseñaban a los discípulos el gran poder que tiene el amor, cuando este se da con plena conciencia e incondicionalmente. Mencionaban cómo las vibraciones en forma de energía divina se emiten hacia donde se quiera causar un impacto profundo, un cambio radical y absoluto para tocar la conciencia, la mente y el corazón del ser que necesita evolucionar.

			Todo en ese sueño parecía tan real que Osvaldo tenía una sonrisa de complacencia en su rostro y no hubiera querido despertar y volver a la realidad del siguiente día. Sin embargo la siguiente mañana se despertó con gran entusiasmo, recordando como si lo hubiera vivido en persona, todo lo sucedido en tan maravilloso sueño.

			Era una fría mañana, tuvo que abrigarse para realizar su habitual meditación; las paredes heladas de su habitación mantenían un ambiente invernal. Procedió a taparse y sentado en posición de loto empezó a recordar ese fantástico sueño que lo tenía muy motivado para seguir con su labor de concientizacion. Ya estaba realizando esa labor con su propia familia, había tenido la oportunidad de conversar con sus hermanos y hermanas del control de la mente, el observar y vigilar que los pensamientos siempre fueran positivos. Les decía que no podían permitir ningún pensamiento negativo, tenían que ejercitar su cerebro para sólo crear energía y vibraciones positivas. Los motivaba a volver un hábito en sus vidas pensar detenidamente lo que fueran a decir o hacer, con el enfoque positivo.

			Les encomendó conectar su mente y su corazón y buscar el equilibrio para alejarse de los apegos y realizar todas sus actividades de manera sencilla, sin estresarse, observar y analizar las cosas y de acuerdo a su conocimiento de causa tomar decisiones, dejando fluir la energía y vibraciones de luz y amor.

			Les hablaba de estar conscientes, despiertos e identificar y aceptar que lo más importante es vivir en paz, amor, armonía, unidad y equilibrio. Que el libre albedrío sólo se les había dado para ser felices, pero que la mayoría de la gente lo ejercía erróneamente, dejándose llevar equivocadamente por los placeres mundanos, cayendo en excesos y olvidando que lo externo en el ser humano es lo menos importante. Si no tienes en tu interior amor y luz y si tu mente está enferma sin comprender tus pensamientos, dejándote llevar por emociones y pasiones descontroladas, sólo te harán perder el juicio.

			Transcurrió casi una hora en la que él, recordando su sueño, había entendido y reafirmado su plan de vida y evolución en este plano. Aunque las constantes situaciones que se le presentaban día a día le exigían aplicar al máximo su autocontrol, se daba cuenta que un poco de desenfoque, de debilidad mental, lo harían perder el terreno ganado en su evolución.

			Comprendió que si para un ser como él, en plena etapa de concientizacion y evolución, era a veces un esfuerzo, una lucha tenaz poder controlar sus emociones, sus impulsos humanos para no perder el control y caer en tentaciones, provocaciones que lo harían sentir mal por esa regresión a la inconsciencia, definitivamente para los dormidos y débiles mentales, enfrentarse a todas esas tentaciones y provocaciones mundanas, sería entrar en una batalla desigual, en donde la caída era inminente. Por esa razón sin lugar a dudas debía mantenerse en total equilibrio.

			Aprendió que una de las virtudes más elementales para afrontar cualquier inconveniente o situación adversa, es la Paciencia. Observar con detenimiento los acontecimientos a su alrededor y analizarlos era una tarea primordial para entender los sucesos y saber que todo pasa por una razón, que a veces en el momento presente no se ve, no se comprende, pero que dejando que las cosas sigan su curso, sin forzar ninguna situación, aparece el motivo real por el que se está pasando en esos momentos.

			Estaba convencido de que al transmitir sus conocimientos lograría tener un impacto o cambio en las personas que estaban en su entorno. Sabía que su comportamiento, sus actitudes ante ellas, serían el principal motivador para realizar cambios en la vida de las personas que lo conocían. No podía fallar, no debía caer ante ninguna provocación externa que pudiese disparar sus emociones y sacarlo del equilibrio.

			Pero no estaba solo, en todo el planeta se estaba llevando a cabo esa labor por cientos de miles de conciencias como la de Osvaldo, en todos los continentes se expandían los grupos de niños, jóvenes y adultos de ambos sexos con un avanzado nivel de evolución, su conciencia elevada a los planos más altos, les permitía mezclarse entre todo tipo de personas para transmitirles conocimientos y sobre todo cubrirlos de gran amor y una radiación de luz que los ayudara a transmutar, liberarse, perdonarse y amarse como desde un principio se les había enseñado y ordenado.

			Después de llegar a todas esas conclusiones, se dispuso a realizar sus actividades diarias. El tiempo siguió transcurriendo, los días pasaban rápidamente y poco a poco todo empezó a tomar el curso correcto. Dejó de forzar las cosas para conseguir salir del país; finalmente entendió que debía tomar la decisión de solucionar los inconvenientes que se habían presentado con sus documentos de identidad, con la única opción disponible al momento.

			Regresaría a Dominicana con una nueva identidad y dejaría que los sucesos acontecieran de forma natural.

		


		
			Capítulo XIII
La gran reunión para salvar
el planeta se consumaba

			Mientras tanto en la reunión intergaláctica seguían llegando entidades de todas partes de los confines del Universo; la situación se tornaba más alarmante. Los mandatarios de los países más poderosos estaban preparando a sus milicias para romper el orden mundial y empezar una guerra que no tendría ganador. Sobre todo el gobernante del país con mayor decadencia mundial pero todavía considerado como la máxima potencia bélica, se mostraba apático, lleno de odio hacia todo lo que no representara a su nación, a sus intereses. Navegaba con una bandera de nacionalismo, pero realmente ocultaba sus negros propósitos de dominio mundial, sin importar a quienes tendría que sacrificar.

			Debido a esa situación fueron convocados todos los representantes de las constelaciones y galaxias que formaban la federación intergaláctica. Muchos de ellos habían viajado desde los rincones más lejanos del cosmos, utilizando naves únicas en su diseño estructural pero sobre todo con la tecnología más avanzada para hacer esos viajes a velocidades que superaban mil veces la velocidad de la luz.

			Inclusive muchos de ellos se comunicaban por telepatía. Todos esperaban al gran líder, al gran «YO SOY» quien en conjunto con todos los líderes realizaría el plan para salvar a la Tierra y a todos sus habitantes de una eminente autodestrucción. Los que ya tenían tiempo de haber llegado conversaban y exponían sus ideas para presentarlas en el gran consejo o supremo consejo de luz y sabiduría. El plan o estrategia que estaban llevando a cabo estaba fracasando, pues depositaron todas sus esperanzas en que la humanidad, a pesar de haberla dejado actuar por su libre albedrío, lograría equilibrar y dominar su cerebro reptiliano, pero eso no estaba sucediendo así. El planeta se estaba sobre poblando de mentes inconscientes dispuestas a autodestruirse por ganar el falso poder para dominar a los pueblos, satisfacer su ego narcisista y tirano, que hasta podría dominar la conciencia más avanzada al menor descuido o debilidad.

			Entre todos los asistentes se destacaba un pequeño pero importante grupo por la energía que se desprendía o flotaba alrededor de ellos. Era tan brillante, que en realidad no se alcanzaba a distinguir quiénes eran, pero todos los asistentes sabían por los bellos y radiantes rayos de diferentes colores de luz, que eran los maestros ascendidos de la Hermandad Blanca. Los rodeaban los grandes y hermosos arcángeles con grandes legiones de bellos y poderosos ángeles formados como un gran ejército.

			Entre ellos estaban, el gran maestro de maestros Yeshua, Siddharta Gautama, Sanat Kumara, todos ellos habían estado en la tierra llevando a cabo su labor de salvación, de enseñanza, transmitiendo sus conocimientos y sabiduría a todos aquellos que habían estado preparados para recibirlos y comprenderlos.

			Lamentablemente a través de las edades muchos de esos discípulos fueron perseguidos y finalmente extinguidos o desaparecidos por personajes que en ese tiempo controlaban el poder y la información, transgiversando los conocimientos y adecuándolos para adoctrinar a los pueblos a su antojo, manipulándolos, creándoles temor y sometiéndolos a la esclavitud, creándoles un bloqueo mental que los convertía en seguidores de doctrinas, religiones, sectas, filosofías, dogmas, que los mantenían completamente inconscientes de su realidad, de su origen, de su gran poder que tenían por naturaleza divina.

			Pero era el momento de retomar el control de los sucesos. Habían pasado ya miles de años sin la presencia de todas las fuerzas cósmicas que una vez habían intervenido y cambiado el rumbo de los acontecimientos terrestres. Tal vez parecía un problema menor para los seres o entidades de otras galaxias más avanzadas, pero tenían la responsabilidad de acudir al llamado o convocatoria que les había echo el omnipotente, omnisciente y omnipresente «YO SOY», la energía divina más elevada, respetada y reconocida en todos los confines del Universo.

			Conocida también como la luz y el amor total, energía que tenía el poder de crear, de dar vida, de llenar todo de luz y de amar sin limites y sin condiciones. AMOR Y LUZ que por voluntad divina transforman a la humanidad, transforman la naturaleza y la hacen bella, que en la mente, la voz y el corazón de toda la humanidad realizan milagros incomprensibles, sobre naturales, porque sólo DIOS puede realizarlos, pero nosotros somos esencia de Dios, somos su imagen y semejanza, podemos realizar los milagros que Yeshua nuestro gran maestro realizó hace miles de años, así como otros grandes maestros.

			Solo que olvidamos esa esencia, y nos volvimos ciegos, sordos, ególatras, envidiosos, mentirosos, traicioneros, ladrones, asesinos, y muchas cosas más, todo, menos amorosos, compasivos, tolerantes, pacientes, comprensivos, humildes, características de un ser evolucionado, consciente.

			Ahora el mundo vive tiempos difíciles, de destrucción, de falsedad, desamor y obscuridad. Los más negros pensamientos se incuban en muchas personas inconcientes que andan engañando, haciendo daño, causando dolor y destrucción por donde van y creando caos.

			Eso ha causado un gran movimiento cósmico, toda la energía, las vibraciones de luz y amor de las más grandes conciencias en el universo, de todas las galaxias han puesto su atención para no permitir que se siga destruyendo la raza humana.

			Seguían llegando seres extraordinarios, algunos inclusive tenían solo poco tiempo de haber hecho contacto con la Confederación intergaláctica, su presencia era una novedad para muchos, pero fueron recibidos con gran entusiasmo, su aspecto era inefable, pero por su forma de comunicarse, sus conocimientos y su sorprendente inteligencia se destacaban rápidamente.

			Tenían una cualidad que nadie tenia, podían adoptar cualquier forma, de cualquier otra raza de las que estaban congregadas ahí. Su extraordinario sentido de la cordialidad, de la armonía, del equilibrio, de la paz y sobre todo de la unidad entre todas las razas, creaba una gran empatía con todos los asistentes y estaban dispuestos a compartir todos sus descubrimientos y avances que los tenían en ese grado incomparable de evolución.

			Uno de ellos se dispuso a proyectar una especie de película en forma de holograma, llamando la atención de todos los asistentes. Utilizando su mente, proyectó imágenes de un gran hoyo negro, ahí se pudo ver el lugar de donde ellos provenían, ubicado a distancias inimaginables y fue narrando su travesía para llegar a esa reunión. En su viaje tuvieron que realizar varias paradas de auxilio en diferentes galaxias con planetas menos evolucionados, donde vivían criaturas subdesarrolladas en condiciones deplorables y también sometidas por pequeños grupos de anarquistas y abusadores piratas del espacio sideral.

			Habían liberado a muchos pequeños planetas de esas tiranías y dejado sus conocimientos, su ciencia, su tecnología, en los habitantes con más capacidad de evolución para transformar y mejorar las condiciones de vida que tenían.

			Llevaban a la reunión un mensaje global, proponer una misión que parecía imposible de realizar. Llevar a todos los confines del cosmos, del universo, en donde quiera que existiera vida, la oportunidad de evolucionar, aportando su tecnología y conocimientos para que existiera en todos los confines del universo igualdad, paz y amor.

			Todos los ahí presentes estaban ciertamente sorprendidos, algunos inclusive más interesados que otros en hablar con esos seres tan extraordinarios, en saber cómo o qué los había hecho evolucionar y desarrollarse de esa manera. Eran muy accesibles, pacientes, alegres y cooperadores, no dejaban de contestar todas las preguntas que hacían los seres de planetas menos desarrollados y evolucionados. Venían de una de las constelaciones más lejanas de la Tierra, a miles de años luz de distancia. Pero su extraordinaria tecnología les permitía trasladarse a través de saltos cuánticos. Su mente era tan poderosa que no conocían límites al usar todo el potencial de su cerebro.

			Se acercaba el momento cumbre de la reunión, la espera había valido la pena. Se trataba de salvar al planeta azul, nadie de los asistentes entendía por qué el iluminado, el más grande pensamiento de pura energía se manifestaba en Amor por nuestro planeta; tenía tanta compasión por los habitantes de la Tierra que se haría presente después de miles de años de permanecer en profunda meditación y contemplación.

			Era tan profundo su amor e interés por salvarnos que la convocatoria a esa reunión se había hecho de emergencia. Nunca antes se le había dado tanto interés y se habían movilizado tantas fuerzas del cosmos, de todas las constelaciones y galaxias en el universo.

			Nosotros, la raza humana, habíamos sido elegidos para ser salvados por la más extraordinaria fuerza de luz y amor, de pura energía cósmica, capaz de transformar toda corriente de vibración negativa, en una avalancha de energía creadora de vida.

		


		
			Capítulo XIV
Todo fluye, todo cambia
y tiene un propósito

			Eran días gélidos por la mañana y por la noche en la Ciudad de México, en los que Osvaldo compartía junto a su familia. Los sucesos que estaba experimentando lo hacían enfocarse en la meditación para encontrar respuestas y fortalecer su paciencia y fe en que todo estaría bien, que todo tomaría la dirección correcta, sus pensamientos definitivamente tenían que ser positivos y con toda la corriente de luz y energía posible.

			Eso lo pudo comprobar en los últimos días de su estancia en México. Visualizó claramente el final de los sucesos por venir y una profunda paz interna lo invadió. Conforme se acercaba la fecha para su regreso, se dispuso a disfrutar con gran amor a su familia.

			Finalmente después de tantos intentos infructuosos por arreglar sus documentos de identidad, hizo contacto con personas que trabajaban en las altas esferas del gobierno y que con buena voluntad se ofrecieron a ayudarlo a solucionar los inconvenientes que se presentaron para la obtención de los documentos que le permitirían regresar a su gran y querida Quisqueya.

			Estas personas estuvieron todo el tiempo acompañándolo y asistiéndolo en los trámites hasta que finalmente lograron obtener los documentos para poder salir del país.

			Con profunda gratitud, antes de partir visitó a las personas que lo habían ayudado en el proceso. Se despidió de cada uno de ellos con un sincero abrazo y dejando un pequeño pero simbólico presente, que lo que más representaba era su sincero agradecimiento. Esas personas le confirmaron que siempre habría una mano amiga que desinteresadamente lo ayudaría.

			Los principales objetivos se habían logrado, el proyecto empresarial estaba en marcha, se consiguieron adicionalmente varios contactos que agregarían valor al proyecto y que llegaron en el momento justo de iniciar tan importante aventura. Era prometedor el futuro que se estaba creando, y el panorama estaba lleno de luz, se habían superado todos los obstáculos que en un momento pusieron en la cuerda floja los propósitos y los planes con los que había llegado a su país.

			Él se decía internamente que todo acontecimiento en su vida tiene un propósito divino, que a veces es difícil de interpretar. Nunca debería de olvidarlo, esa era otra experiencia que tenía que vivir en ese viaje para reafirmar sus convicciones, su corriente de pensamiento y que finalmente, sin importar que el mundo se te esté echando encima con infinidad de inconvenientes que te hagan pensar o dudar en que eres bendecido por tu esencia, recuerdes que todo es pasajero y sucede por alguna razón, a veces invisible o indescriptible, pero al final si tus obras, tus actos, tus pensamientos, tus palabras son de luz, de amor y de agradecimiento, verás la inmensa compasión de Dios porque tú eres el mismo «YO SOY» y tienes la potestad de cambiar tu vida e impactar en la vida de las personas que te rodean, creando conciencia, despertando al Dios interior que todos tenemos.

			México lindo y mágico con su diversidad de costumbres, inmenso patrimonio cultural, amalgama de diferentes corrientes de pensamiento, seguía en pie después del terremoto que lo había sacudido. Ya raramente se oía hablar de la tragedia. Los afectados que se quedaron sin hogar estaban a la espera de ayuda, una asistencia que cada vez se demoraba más por la negligencia y apatía de autoridades corruptas, que indolentes dejaban en el olvido a tantos desamparados en su propio dolor y miseria.

			La época navideña estaba tocando la puerta, no se sentía en lo más mínimo el calor de la temporada. Los establecimientos estaban tímidamente concurridos por los consumidores que caminaban de un lado a otro, viendo vitrinas y anhelando obtener prendas y objetos que no estaban a su alcance y que uno que otro osado se atrevía a comprar, echándose a cuestas una deuda que probablemente le costaría mucho sudor y esfuerzos poder saldar.

			Como todos los años, la publicidad mediática estaba enfocada en que la gente se volviera compradora compulsiva, ofreciéndoles engañosos ahorros y descuentos en sus compras para que se engancharan en sus maquiavélicas ofertas.

			Era lamentable ver cómo se dejaban engañar, una aparente felicidad se dejaba ver en la sonrisa momentánea que les causaba el placer de obtener el objeto deseado. No se respiraba un aire de cordialidad, de armonía, de paz y deferencia, de amor y solidaridad entre la gente, sino una ansiedad por consumir y una apatía por los más desamparados que deambulaban pidiendo ayuda en las calles.

			¿Dónde estaba el espíritu de amor?, ¿cómo se había perdido? en especial en esa temporada cuando se celebraba en todo el mundo cristiano el nacimiento del gran maestro de maestros Yeshua de Nazaret, el cual había dejado un gran legado de amor y sacrificio por la humanidad.

			Gran parte de esos devotos por las tradiciones navideñas, solo esperaban que llegara el día de la reunión con amigos y familiares para cenar y beber como si fuera la ultima vez que lo harían; era la oportunidad en muchos de los casos, sobre todo en el hogar de los que económicamente más tenían, de ponerse la última moda, la prenda más costosa, y compararse el uno al otro para sopesar quién tenía mejor gusto y más poder económico.

			Definitivamente esto sucedía sobre todo en estas sociedades latinas, pero sin dudarlo habría familias unidas en hogares en los que aunque la riqueza y abundancia existieran, también eran humildes de corazón y agradecidos por las bendiciones recibidas por su trabajo. Con gran compasión, realizaban obras de caridad para los más necesitados. En los hogares de familias humildes, pero unidas por un gran amor y respeto, se respiraba paz y armonía, la luz y la energía divina se expandían en esos hogares, vivían bien, con lo necesario, no les faltaba nada y eso ponía en sus corazones la gratitud más grande a Dios por esa paz que no negociaban ni por todo el dinero del mundo.

			Se acercaba el gran evento de diciembre, en una semana sería Noche Buena. Osvaldo ya se encontraba en su bella Quisqueya, el sol entraba tímidamente por la ventana del apartamento, los bambúes con sus grandes hojas limitaban que su luz y calor penetrara e inundaran el ambiente fresco de invierno que prevalecía en el interior. Era un sábado en el que, como una costumbre, la gente se disponía a realizar las cosas pendientes de la semana. Los niños y jóvenes adolescentes ya disfrutaban de sus vacaciones decembrinas y se disponían a descansar y realizar sus actividades de navidad.

			Los padres por fin descansarían del va y ven de todos los días al colegio. Ahora tendrían a sus vástagos en el hogar para poder convivir con ellos en esta temporada tan esperada.

			Realmente muchos tenían claro el sentido de festejar la Navidad. Pero eran muchos más lo que solo se dejarían llevar por sus impulsos de fiesta y parranda sin medida. De vivir el ahora sin conciencia, desatando sus más bajos instintos y dando rienda a los placeres superfluos, a los deseos banales y sin sentido, excediendo los limites de la cordura y el buen comportamiento.

			La tarde cayó y con ella el bullicio de la calle fue disminuyendo. Osvaldo ya de regreso de visitar a sus hijos, recordaba los breves instantes que pasó con ellos y pensando en voz alta, se decía que había valido la pena pasar esos valiosos instantes con ellos, ya que le daba oportunidad de evaluar el estado anímico y el crecimiento que reflejaban con sus actitudes, las cuales a veces tenía que tolerar por lo más inquisidoras y prepotentes que le parecieran. No quería dejar un mal recuerdo en sus hijos, ya que no se reunían frecuentemente porque ellos mismos a veces preferían seguir en sus actividades cotidianas. Ellos eran muy despiertos, su grado de conciencia muy avanzado, lo que le daba una relativa paz, ya que todavía esos tres varones tenían mucho que aprender y dar en su corta y precoz existencia.

			Definitivamente el volver a Santo Domingo le dio mucha alegría, lo recibió en el aeropuerto un buen hombre, al que realmente apreciaba y quería como un hermano, con el que compartía sus conocimientos y a veces sus momentos de duda. Jonás era un hombre joven que había compartido con Osvaldo durante varios años y le había dado toda su confianza, en realidad ambos confiaban el uno en el otro sin limitaciones, pues realmente su sólida amistad se había afianzado por todas las situaciones que se les habían presentado y que compartieron en su momento, ayudándose mutuamente a entender y comprender por qué estaban sucediendo, pero sobre todo a encontrarle una explicación o solución a cada situación. O simplemente el tener a alguien que escuchara detenidamente en el momento justo las tribulaciones o los éxitos por los que cada uno atravesaba.

			Las veces que se reunían se caracterizaban porque eran momentos en que ambos compartían con sinceridad, les gustaba pasar tiempo juntos ya que se ponían al día en lo que les sucedía y la situación en la que se encontraban.

			Entre bromas y sonrisas pasaban excelentes momentos pero muy esporádicos. Tenían una verdadera y sincera amistad que no necesitaba descripción, y que ambos sabían que sería por mucho tiempo.

			Definitivamente Jonás era un amigo, un verdadero hermano, que había estado en los momentos en que Osvaldo lo había necesitado, y estaría siempre agradecido con él.

			Con gran alegría y cierta impaciencia quería ver a May, quería entregarle esos presentes que desde que llegó a México le había comprado. Dentro de esa intención estaba encubierto el deseo de ver y abrazar a Evelyn y pronto se puso en contacto con ella. Había esperado un par de días para ver si ella le daba la bienvenida, pero eso no sucedió. Finalmente él se puso en contacto para decirle que ya había llegado y que quería ver a May y entregarle los regalos que había traído para ellas.

			Sin embargo no logró entender por qué ella se mostraba unas veces muy afable y receptiva y otras totalmente lo opuesto, con una actitud inapropiada para alguien que deseaba solo agradarlas.

			Ella, en su última conversación, simplemente dejó claro su desinterés en verlo, lo que sin querer Osvaldo aceptarlo, le había dejado muy decepcionado. Y se preguntó y contestó mil veces, que no debería estar así, simplemente sin juzgar ni criticar, debería aceptar el estado de conciencia de Evelyn y comprenderla.

			Esa era una razón más por lo que se decía que no debería crear ningún apego a personas o cosas para poderlas dejar ir fácilmente de su vida, de su camino. Sabía que no debería engañarse y reconocer que se había equivocado en el acercamiento que había realizado con ellas, pretendiendo formar parte de sus vidas sin antes conocer los pensamientos y situaciones por los que ellas estaban atravesando, pues era poca la información que realmente tenía de ambas. Sin embargo puso su atención en ellas tratando de agradar a Evelyn y despertar su interés en él como hombre de buenos sentimientos e intenciones y que estaba dispuesto a hacer todo lo que fuese necesario para ayudarlas y hacerlas felices en la aventura que habían iniciado al llegar a República Dominicana.

			Tuvo que aceptar que realmente estaba interesado en tener una verdadera y formal relación con esa bella mujer y su pequeña y adorable hija. Una relación que probablemente solo él le había dado vida en su mente y corazón.

			Los días desde esa última conversación estaban transcurriendo, Osvaldo tomó la decisión de que si ella no se comunicaba, procedería a llevarle los presentes que con tanto cariño había adquirido pensando en ellas. No lo detendría el ego, ni la actitud que Evelyn le había demostrado, sólo quería darle a May un poco de cariño y verla feliz al recibir esos sencillos pero invaluables detalles en sus pequeñas manos.

			Solo hablaría con ella de cosas buenas, para desearle todas las bendiciones en su camino. Le diría que siempre contaría con su ayuda incondicional en lo que estuviese en sus manos asistirlas, que no dudara en llamarlo que ahí estaría un buen amigo.

			Esa página la cerraría y dejaría que el tiempo guardara en su mente la enseñanza aprendida en esa situación que por primera vez había vivido. El hecho de haber tomado la iniciativa de ayudarlas realmente había tenido el trasfondo de llamar la atención de Evelyn, sin descartar el gran cariño y ternura que May había despertado en él desde el momento que la conoció. Eso había sido una emoción sincera que se había incubado en su corazón y que lo motivó a ofrecerles su afecto y ayuda.

			Ahora debía continuar enfocado en su principal objetivo, su preparación, su evolución para enfrentarse a la realidad del mundo en el que vivía. Tenía mucho que aprender y hacer en su camino a la iluminación. No podía descuidar ni por un segundo su compromiso con la humanidad. Tenía que estar listo y encontrar la vía más adecuada para llegar al corazón, al alma y a la mente de sus hermanos.

		


		
			Capítulo XV
La energía innata y creadora
de la mujer en el cambio

			Estaba sucediendo algo muy peculiar en esos momentos en su vida. A su alrededor se estaba formando un grupo de interesantes mujeres que en cierta forma compartían sus ideas, su forma de pensar. Estaban en busca de su crecimiento espiritual, de su evolución y despertando su conciencia. La mayoría de ellas eran madres, habían estado casadas o seguían casadas, su estatus económico era desconocido pero eran mujeres independientes, luchadoras, trabajadoras y sobre todo amorosas con sus hijos. EL sabor de la independencia económica les daba ese aire de seguridad y libertad de expresión y acción, las hacia más interesantes, más atractivas.

			Ahora eran más selectivas, más observadoras, pero sobre todo más pacientes. Su gran experiencia las hacía más escudriñadoras y estaban en busca de llenar el vacío espiritual que sentían. Deseaban sentirse completas y llenar ese vacío de vibraciones de amor, de luz, pero sobre todo de paz, una paz que al sentirla no habría ninguna cosa o persona por la que se pudiera negociar.

			Era su momento de transformarse, de buscar un sentido más amplio a su existencia. Pero a pesar de su seguridad e independencia, anhelaban tener un compañero que compartiera sus vicisitudes de mujer, de madre. Alguien en quien realmente confiar, sin temor a ser traicionadas, engañadas o abusadas. El camino que estaban iniciando y en su caso algunas retomando, era el correcto, prepararse mental, espiritual y emocionalmente era el inicio de una nueva vida, alejarse de las personas inconscientes que estaban a su alrededor sería el primer paso. Pero muchas tenían y seguían apegadas a personas nocivas y a lo material. Era una tarea difícil, se decían algunas, pero no imposible. La importancia de encontrar la paz y desprenderse de todo lo que nos daña no es una tarea fácil.

			Todo empieza con un proceso de limpieza mental. Quitarnos de la mente costumbres e ideas que hemos venido repitiendo durante cientos de años, es una monumental tarea que no todos están preparados para realizarla.

			Todo depende de un momento, ese momento no sabemos cuándo llegará, pero sí lo intuimos. Algo nos dice en nuestro interior que debemos cambiar, que lo que estamos haciendo está mal, que hacemos daño, que causamos dolor, no sólo a los demás sino a nosotros mismos.

			Ese es el momento para despertar, sí, despertar la conciencia y la esencia divina que todos poseemos y que hemos olvidado. Todos los días muchas personas despiertan su conciencia, inician el largo proceso de cambio, algo difícil pero posible de lograr, sólo es cuestión de tiempo y vivir el proceso de transmutación, de liberación, poner toda la voluntad en ese cambio, no doblegarse, no ceder ante los obstáculos mentales y físicos que se presenten en la transición. En el mismo orden de ideas se forman las decisiones del cambio interno, de la superación de los miedos, de las limitaciones mentales y físicas que no permiten desarrollar nuestras capacidades inalienablemente divinas, que hemos ignorado a pesar de tenerlas frente a nuestras narices.

			De repente sienten la necesidad de tener una actitud de amor, de bondad y compasión hacia las personas. Ser tolerantes con los agravios y desplantes inconscientes de la gente a su alrededor, de sus familiares, amigos, enemigos, conocidos, con uno mismo.

			Lo material ya no les causa esa satisfacción superflua de comodidad, les es menos importante, sus prioridades cambian, sin llegar a despreciar las bondades de vivir cómodamente pero sin extravagancias, dando de lo que tienen no de lo que les sobra.

			Ese grupo de mujeres que lo empezaban a frecuentar, que apenas lo conocían, deseaban en su interior conocer más de esa paz, de ese cambio mental e interno, que desvanece los miedos y permite analizar las cosas en todas sus perspectivas; todos los eventos que suceden en la vida tienen su propósito específico y algunas veces sólo hay que tener paciencia para ver el resultado final.

			Osvaldo estaba claro en la finalidad y el propósito de conocer a mujeres tan interesantes; todas con más de una historia inédita, sólo algunas se habían atrevido a contar o confesar sus aventuras, sus sinsabores, sus logros, sus placeres y sobre todo sus sueños o anhelos.

			En el fondo querían ser amadas, respetadas, valoradas, pero eso tenía que empezar en el interior de cada una de ellas, el autorespeto, valoración y el amor propio tenía que prevalecer sobre cualquier juicio exterior de ellas mismas.

			Nadie, absolutamente nadie puede emitir un juicio o criticar a otra persona.

			El gran maestro de maestros Yeshua de Nazaret, declaró sabiamente que antes de emitir un juicio sobre un hermano, debes de auto juzgarte para ver tus defectos primero y no los de tu semejante.

			Todas las personas vivimos en un estado de inconsciencia que no nos permite ver la verdad, la luz que nos está casi cegando, pero que voluntaria o involuntariamente ignoramos y debido a eso tomamos decisiones erradas o actuamos de la misma manera inconsciente, causando dolor, daño y sufrimiento a otras personas y a nosotros mismos.

			Así como ese grupo de mujeres, en todo el mundo se estaba llevando a cabo un cambio en miles de personas, hombres y mujeres, niños y niñas eran parte del movimiento de restauración del planeta azul, del despertar de miles de millones de personas que ayudarían a restablecer el orden, la paz y sobre todo el amor entre la humanidad entera.

			En algunos países del continente europeo y del continente asiático, era más antiguo el proceso de evolución, tenían miles de años más avanzados como civilizaciones conscientes. El desarrollo de esos países y su gente era claramente más adelantado que en el continente americano. En esos continentes nacían niños superdotados, con talentos especiales, conocimientos avanzados, mentes privilegiadas.

			Se podía comprobar su desarrollo en la tecnología, en los métodos de estudio, en el respeto a las leyes, a las normas de convivencia social, a cualquier tipo de vida. Las investigaciones que realizaban siempre iban en pro de la protección de sus poblaciones, del medio ambiente, de la flora y la fauna.

			Lo importante en este momento era que se empezaba a formar un grupo de mujeres y hombres que con el tiempo tendría rotundo impacto en la transformación y evolución de la población mundial y en especial del continente americano. 

			Aunque también nacían niños avanzados con inteligencia sin igual en este lado del planeta, con una conciencia despierta y talentos especiales, no era suficiente para compensar la gran masa de hermanos inconscientes que seguía mermando la luz que todos traemos desde nuestro nacimiento como un don divino, a través de sus constantes ataques de desinformación con mensajes subliminales en todos los medios de comunicación, distorsionando completamente el sentido real de la vida y la hermandad.

			Osvaldo empezaría a trabajar con las personas que se le unieran para emprender la tarea titánica de despertar las conciencias dormidas a su alrededor y penetrar en círculos de influencia que impulsaran la ola de energía y vibraciones positivas de cambio en la sociedad entera. La luz llegaría a todos los rincones del planeta en forma de mensaje de amor y paz, de comprensión y tolerancia, de respeto y solidaridad.

			Sabía que el momento había llegado y no dejaría por ningún motivo escapar el momentum de enviar su energía y vibraciones, sus pensamientos elevados a la máxima potencia transformadora como es el Amor.

			El Universo conspiraba a su favor y abría todas las posibilidades y toda la energía cósmica se proyectaba directamente sobre el planeta Tierra y sólo tenía que canalizarla correctamente para realizar la transmutación, la restauración de todo lo que necesitaba un cambio, especialmente la mente y la conciencia humana que estaban perdiendo la batalla frente al falso concepto de felicidad que brindaba el materialismo desenfrenado por obtener dinero y bienes sin importar los medios para conseguirlos, inclusive despojar a los más necesitados de lo poco que tienen y hasta privar de la vida a sus hermanos.

			La gran empresa ya estaba en marcha, y sólo era cuestión de tiempo para ver el impacto que causaría este movimiento de Luz y Amor de concientizacion interna, espiritual y mental.

		


		
			Capítulo XVI
La obra ya está en camino,
todo está alineado

			Cosas maravillosas se avecinaban a su vida, la energía positiva que irradiaba se empezaba a manifestar de diferentes formas, todo era cuestión de tiempo y sus deseos se empezarían a cumplir uno por uno tal cuál él los había invocado, decretado y declarado.

			Las constelaciones, las galaxias y los planetas estaban alineados a su favor, él tenía que estar preparado para recibir tan abundantes bendiciones y para hacer el uso correcto de las mismas.

			Sólo tenía que seguir por el camino correcto, el único, no había otro. El camino del amor por sus hermanos, de la compasión, de la comprensión y la tolerancia, le irradiarían esa bella y poderosa energía divina que lo haría crecer, evolucionar y entrar en un pleno estado de conciencia divina que lo acercaría cada vez más a la iluminación que sólo los maestros llegan a alcanzar. 

			Era su momento, muchos acontecimientos estaban en su puerta, el camino estaba allanado, no había obstáculos, impedimentos, barreras que lo pudieran detener. Respiraba un aire limpio, su autoconfianza estaba consolidada, era tiempo de ejecutar los planes y proyectos que ayudarían a miles de personas, impactando sus vidas con una transformación natural en sus conciencias y evolución humana.

			La jerarquía espiritual planetaria y todos los maestros ascendidos de la Hermandad Blanca lo protegerían y ayudarían para que realizase su gran tarea como discípulo y estudiante de la luz. Pronto recibiría la señal y los poderes y herramientas para empezar su ardua pero importante tarea de concientización en la tierra. La batalla ya había empezado y las huestes de la maldad avanzaban a grandes pasos causando estragos en su camino; sino se les detenía, terminarían por provocar una crisis que la humanidad lamentaría no haber detenido a tiempo.

			Se estaban moviendo fuerzas con un poder inimaginable que ayudarían a realizar una transformación global. Discípulos de todas partes del mundo estaban siendo preparados para expandir las vibraciones y energías que provocaran el rápido despertar de las conciencias más avanzadas y listas para unirse a tan importante tarea. 

			La transformación era una realidad, no podían postergarla más tiempo y los que estaban al frente de los discípulos más avanzados los instruían con más intensidad y concentración para que elevaran al máximo su grado de conciencia, conocimientos y sabiduría.

			Muchos de los maestros encargados de preparar a los discípulos, estaban al tanto de la reunión que se estaba llevando a cabo en la galaxia de Andrómeda ubicada a millones de años luz de nuestra galaxia.

			Pero todavía no se había deliberado en esa reunión cuál sería o cómo sería la asistencia o ayuda a la humanidad que habita nuestra tierra. La gran presencia de la energía más pura y creadora de vida, el «YO SOY», pronto se manifestaría ante los miles de asistentes de todas las constelaciones y galaxias pertenecientes a la Federación intergaláctica.

			Dentro de la preparación que estaban impartiendo los maestros, se hizo énfasis en un área específica de la preparación. Ese tema se refería a la actitud o Espíritu de la Comprensión.

			La comprensión entre los seres humanos es definitivamente vital para entender lo que las personas con las que interactuamos todos los días están viviendo; las experiencias que viven día a día y lo que los motiva a crear o a destruir su propia vida y la de las personas que los rodean.

			Todos, absolutamente todos, pasamos por diferentes etapas de nuestra vida que tenemos que superar, unos están preparados y otros no. Es por eso que encontramos en nuestro andar personas en diferentes estados de emoción.

			Algunos airados, deprimidos, tristes, agresivos, melancólicos, con temor, inseguros, desesperados, incoherentes, decepcionados, etc… Y otros, alegres, optimistas, emprendedores, osados, valientes, enamorados, apasionados, soñadores, luchadores, etc…

			Osvaldo durante su preparación estaba pasando por diferentes situaciones que ponían a prueba todos sus conocimientos y evolución; estaba ante la probabilidad de perder la paciencia, de tomar actitudes de indiferencia, de falta de comprensión y tolerancia, pero recordando una cita del libro de un gran maestro, procedió a repetir las sabias palabras en voz alta para volver a llamar a su avanzada conciencia la luz, el amor y la sabiduría que ya se reflejaba como un aro de energía divina sobre su cuerpo. Sabía que recordando esa fuente de sabiduría que lo había impactado por su sencillez pero gran elocuencia podría continuar su trabajo de preparación:

			«Manteneos firmes. Preparaos. Que vuestros ojos, vuestros oídos y vuestras lenguas ayunen, para que vuestros corazones puedan experimentar aquella hambre sagrada que una vez aplacada, os dejará saciados por toda la eternidad.

			Y necesitáis estar saciados, para dar de comer a los hambrientos. Necesitáis ser fuertes y firmes, para socorrer a los que vacilan y a los débiles. Necesitáis estar preparados contra la tempestad, para que podáis proteger a todos los desvalidos que están acosados por la tempestad. Necesitáis estar siempre luminosos para poder guiar a aquéllos que caminan en las tinieblas».

			Esas palabras fueron como un bálsamo de sabiduría que desarrolló más su conciencia, calmó su corazón acelerado e inquieto, y le dió luz a su mente para pensar como debería actuar desde el momento que supo que estaba despierto.

		


		
			Capítulo XVII
Aprendiendo a observar
y el contacto con la creación

			Durante la siguiente semana de su regreso a la bella isla del Caribe, se dedicó a caminar por las renovadas calles de la zona colonial. La historia de la ciudad Primada de América se desprendía de las iglesias coloniales, de los edificios restaurados que una vez fueron testigos de sucesos en diferentes épocas. Ese domingo se sentó en la terraza acondicionada de un restaurante que tenía vista a la plaza de España, se sentó a observar a los transeúntes que se reunían como de costumbre para compartir un café y charlar por largo tiempo, dejando pasar las horas sin percatarse de ello.

			Esa tarde levantó la vista hacia el cielo que estaba despejado de nubes y tenía un fuerte tono azul. En ese momento pudo comprender por qué las grandes culturas como la maya tenían como sagrado el color azul. Algunos relacionaban el color azul como un símbolo de eternidad, de fidelidad. Era espectacular contemplar tan bello escenario en el firmamento.

			De regreso a casa se detuvo en el malecón para contemplar la belleza del mar, las olas se mecían lentamente y su intensidad avanzaba conforme avanzaba la tarde. Una brisa húmeda y salitrosa cubrió su cara antes de volver a su vehículo. Al montarse volvió su rostro una vez más hacia el mar y balbuceó suavemente: «Cuántas cosas se han creado para que la humanidad pueda vivir de ellas y con ellas».

			La tarde empezaba a caer y aparecían en el firmamento los primeros luceros que acompañaban a la tímida luna que dejaba ver una parte de su pálida cara. Tenía la costumbre de hablar con ella, era su confidente; muchas veces en sus momentos mas solitarios le había susurrado sus inquietudes, sus desamores y sus temores.

			Ahora admiraba su maravillosa belleza y se extasiaba con los luceros que brillaban intensamente, recordándole aquella experiencia que había tenido, al subir a la montaña, precisamente tres años atrás, un mes de diciembre, acompañado de un gran amigo.

			Frank acompañó en aquella aventura a Osvaldo, manejaron durante varias horas desde la capital de México hacia Real de Catorce, lugar muy conocido, sobre todo por los extranjeros que querían experimentar con el sagrado cactus del desierto llamado Jícuri, el cual posee una larga tradición de uso tanto medicinal como ritual entre los indígenas americanos y está extendido mundialmente como enteógeno y complemento de diversas prácticas entre las que se encuentran la meditación y la psicoterapia psicodélica.

			Desde el momento que salieron de la capital las experiencias que tuvieron fueron muy extrañas, pero sin hablar ambos se entendían, las energías y las vibraciones que recibieron estaban cargadas, eran como si una losa les cayera en la nuca. Había sido un largo viaje hacia donde los dos vivirían algo único al llegar y ponerse en contacto con la naturaleza a más de tres mil metros de altura, solos bajo la inmensa bóveda celeste. Totalmente aislados del pueblo más cercano, en la noche no pudieron pegar los ojos hasta ya casi el amanecer.

			Era indescriptible el brillo de la luna y los astros a su alrededor. Se podían ver constantemente estrellas fugaces cruzando el firmamento. Y Osvaldo por primera vez fue testigo de cómo se unían las estrellas con un fino hilo de pequeñas luces, en forma de una telaraña; eso era espectacular, hermoso, una creación que solo Dios podía haber realizado.

			En ese viaje había tenido contacto directo con una de las más grandiosas creaciones de Dios y la guardaría entre sus más valiosos recuerdos. Sabía que la luna y las estrellas que lo rodeaban siempre estarían ahí para ser testigos de la transformación de la naturaleza y de la conciencia humana, ésta última volvería su mente y corazón al Amor. El Amor que todo lo puede cambiar.

			Al llegar a su apartamento, respiró profundamente y sintió las vibraciones de paz y armonía que chocaban en su cuerpo. Agradecido por ese día y todas las bendiciones recibidas, se dispuso a meditar y a seguir preparándose para el gran evento.

			Su energía tenía que estar enfocada en seguir despertando a sus hermanos dormidos, sólo así existía una posibilidad de salvarnos de la gran tribulación que se avecinaba. Esa noche cayó en una profunda meditación, limpiando sus fuentes de energía y elevando toda su energía al cerebro, enlazándolo con el corazón en ese espacio de tiempo.

		


		
			Capítulo XVIII
Cerrando el círculo con Amor

			Era víspera de Noche Buena. Los vehículos avanzaban lentamente por toda la ciudad, miles de personas abarrotaban los centros comerciales para adquirir los regalos, los alimentos y bebidas que compartirían con sus familias.

			El entusiasmo no se reflejaba en toda la gente, muchas personas tendrían abundancia en sus hogares y muchas más estarían precariamente conviviendo y pasando esa noche con cierta limitación. Esa era la realidad y trataban de ocultarla entre el baile, la bebida y una buena comilona de las más populares viandas de esa temporada.

			Sin duda era la temporada más esperada por todos; ricos y pobres tenían la misma esperanza de pasar una Noche Buena de la mejor manera posible. Los restaurantes estaban completamente llenos, la gente de clase media disfrutaba de la famosa fiesta de Navidad que sus empresas organizaban, inclusive para premiar a los mejores empleados del año que terminaría dentro de unos días.

			La música no dejaba de escucharse en bares, restaurantes, edificios, casas, hasta altas horas de la noche, la fiesta había empezado y la algarabía estaba en lo más alto de su efervescencia.

			Llegó la gran noche esperada de ese mes de diciembre que jamás sería olvidada por Osvaldo. Ese día se encontró con Evelyn por la tarde, a pesar de que había decidido dejar ese capítulo atrás. Se mostró atento e interesado en reunirse con ellas, tendría la oportunidad de ver a May y estrechar en sus brazos a esa tierna niña que ya estremecía su corazón de ternura y amor.

			Sólo quería agradarlas y hacerlas sentir bien, algo en su interior lo impulsaba a seguir ayudándolas y a entregar su cariño a esas bellas chicas que por azares del destino estaban en su camino y le inspiraban una gran ternura y amor.

			Se retiró después de estar con ellas por breve tiempo para reunirse con unas amistades al caer la noche. Todo se estaba alineando para que siguiera conociendo a personas interesantes que de una manera u otra estaban influyendo en el proyecto que estaba realizando.

			Esa noche se dieron cita en casa de Mari, Sahara y otros personajes; pero Sahara en especial tendría que ver directamente en la formación holistica de Osvaldo ya que estaba facultada para ello.

			Esa noche mientras se dirigían de regreso a sus hogares, tuvieron la oportunidad de conversar de varios escritores que coinciden en la formación holistica, en el despertar de la conciencia que está basado en El Amor que es la Ley de Dios.

			Ambos coincidían en que la humanidad se había olvidado de su principal rol en el mundo. «La gente vive para aprender a Amar». Y Ama para poder aprender a vivir. Unica lección que el hombre está obligado a cumplir para ser co-creador de un mundo de paz, armonía y amor. Eso era lo que visualizaban como una necesidad que la gente había dejado como cosa secundaria y estaba haciendo estragos en la sociedad.

			Después de separarse de Sahara, y conduciendo a su nuevo destino, sabias palabras vinieron a su memoria de un gran maestro.

			Una descripción del Amor como «El Amor es la savia de la Vida».

			Definitivamente ese maestro había causado un gran impacto en él por su conocimiento tan profundo del Amor y la sencillez de sus palabras al describirlo, que la nitidez y claridad de sus disertaciones dejaban una sensación de inmenso gozo en su corazón; eran sublimes al alma.

			«Decía que ningún amor es posible salvo el amor a sí mismo. El Amor es indivisible es uno solo, no hace distinción, ni pone condición. Ningún ser es real salvo el Ser que todo lo abarca. Por eso Dios es Amor, porque se ama a sí mismo».

			No puedes tener un solo amigo mientras te consideres enemigo, aunque sea de un solo hombre. ¿Cómo podría el corazón que abriga hostilidad, ser un refugio seguro para la amistad?

			El Amor no es una virtud. El Amor es una necesidad; es más necesario que el pan y el agua; más que la luz y el aire.

			Que nadie se enorgullezca de amar. Es necesario respirar en el Amor tan natural y libremente como inspiras y exhalas el aire de tus pulmones.

			El Amor no necesita que nadie lo grite. El Amor rebosara en el corazón que considere digno de él.

			No esperes recompensa del Amor. El Amor es, en sí mismo, recompensa suficiente para el Amor; así como el odio es, en sí mismo, castigo suficiente para el odio.

			El Amor cuando da, se da completamente; y cuando toma, lo toma todo. Su verdadero tomar es dar, y su verdadero dar es tomar. Por lo tanto, es lo mismo hoy, mañana y siempre. No trates de dividir al amor, es indivisible, es uno solo, es para todos por todos tus hermanos, no puedes decir a este lo amo y aquel lo odio, eso no puede ser, porque entonces no amas. Sólo eres ambiguo en tu apreciación de lo que es el Amor de Dios, que es el Amor por toda su creación, empezando por nosotros su imagen y semejanza y todo nuestro entorno.

			Faltaban dos horas para la media noche. La gente estaba ya recogida en sus casas, o en casa de algún familiar o amigo. Celebraban con gran algarabía la llegada de la Noche Buena. Pocos eran los vehículos que todavía circulaban veloces a su destino. Y él se dirigió esa noche sin pensarlo a visitar a Evelyn y a May. Al llegar, en el barrio se podía ver a mucha gente bebiendo, jugando dominó y bailando en los colmados, esperando olvidarse por un momento de las escaseces que seguirían teniendo una vez pasado el momento, el furor de esa fiesta tan anhelada, como lo es la Noche Buena.

			Al entrar al humilde apartamento se unió a un grupo de jóvenes que con agrado lo recibieron, invitándolo de inmediato a compartir los alimentos que con gran esfuerzo habían preparado durante ese día. El aprecio que tenía él por ellos era auténtico y también se sentía el cariño que ellos le externaban al sólo ver su presencia en la puerta.

			Esa linda sonrisa en la pequeña carita de May le dió la mejor de las bienvenidas, pudo estrecharla en sus brazos y cargarla como si fuera su propia hija. La pequeña infanta le exigía su atención, mostrándole todos los regalos que le habían llevado los amigos de Evelyn. Con ternura Osvaldo no le quitaba la mirada y le sonreía; complaciendo sus inquietudes la siguió contemplando hasta que finalmente el cansancio la venció, quedándose dormida en sus brazos.

			La noche transcurrió entre baile y cantos de melancolía, muchos de ellos estaban lejos de su familia y lamentaban la precaria situación en que vivían en su país. Y sólo una linea telefónica era la que los mantenía en contacto para poder contarse sus vicisitudes, sus tristezas y alegrías.

			Los observaba y comprendía el dolor de esos jóvenes que se habían aventurado a ir en busca de una oportunidad para salir de la crisis económica y principalmente para poder enviar ayuda a sus familiares.

			Pronto se haría de día y atrás quedaría ese escenario de vidas golpeadas por los actos de corrupción, sabotaje y ambición de poder que sus propios compatriotas estaban llevando a cabo sin que nadie pudiera detenerlos en su tierra querida.

			El breve momento que habían disfrutado, dando rienda suelta a su desventura y ahogando la melancolía y el dolor con bebidas, música y viandas, se había esfumado. La realidad los golpearía de nuevo pero seguirían luchando para subsistir en un país extraño, con la esperanza de que algún día pudieran reunirse con sus familias en cualquier lugar, en mejores condiciones, pero unidos por el lazo que ninguna distancia, obstáculo o impedimento lograría romper.

			Al despedirse de Evelyn, en el camino tuvo tiempo de hablar en voz alta con su conciencia. El motivo que lo llevó a estar en ese ambiente era uno solo, estar con ella y su hija, pero únicamente había recibido un dejo de indiferencia y desinterés; que solo Dios sabía qué pasaba por la mente y el corazón de esa joven madre.

			Osvaldo finalmente comprendió que ella vivía para resolver sus necesidades inmediatas y que no estaba lista para despertar y recibir el gran flujo de Amor, Luz y Energía que cambiaría su vida, no sólo materialmente, también alcanzaría un nivel más alto de evolución mental, física, etérica y emocional, que le daría la verdadera razón de la existencia en este plano.

			Por lo tanto, debía alejarse, aunque le causara una pena muy profunda no volver a ver a esa pequeña que se había ganado su corazón. Se repitió mil veces lo que los maestros le habían enseñado, no debía crear apegos a las personas y a las cosas, dejar fluir el Amor, dejar fluir los acontecimientos, todo lo que es para ti y conviene para tu crecimiento y evolución llegará a ti, sin obstáculos, sin barreras, sin dificultades; llegará sutilmente, como una suave brisa de otoño. Esa actitud y comportamiento no podía cambiar ni alterarse ni por un momento, si quería seguir creciendo y evolucionando.

			Ese sería el final de una breve historia entre dos entidades con diferentes grados de conciencia y evolución, de tiempo y espacio. Osvaldo suspiró profundamente y se dijo a sí mismo: He sembrado Amor, y he dado lo mejor de mi, estoy satisfecho y debo seguir enfocado en crecer como un Ser de Luz y Amor para seguir con la tarea de ayudar a mis hermanos dormidos a levantarse de su letargo y despertar a una nueva vida, consciente, llena de AMOR y LUZ, la cual hemos cambiado por ser arrogantes y necios, creyendo ser autosuficientes, olvidándonos de nuestra esencia divina, por perseguir un mundo material, banal, superfluo, vacío y lleno de hipocresía, traición, mentiras, envidias y odio.

			Había sido llamado, éste era el momento justo para ser un discípulo, un estudiante que estaba progresando rápidamente para encontrar y alcanzar su camino a la iluminación.

		


		
			Capítulo XIX
La grandeza del perdón y perdonar

			El clima estaba cambiando bruscamente. Ese día al despertar, a través de la ventana, veía cómo la lluvia abrazaba todo a su paso, era una lluvia matutina, con una suave brisa. A veces era intensa y disminuía por breves instantes, dejando calles inundadas y reteniendo a la gente en sus casas resguardándose de ser mojada. Era un día para leer un buen libro, con una tasa de un aromático café a su lado, Osvaldo se dispuso a recordar el sueño que había tenido. Tomó un sorbo y degustando su sabor, comenzó a revivir las imágenes que otra vez se presentaron en sus sueños con un mensaje específico.

			Esta vez el arcángel se dirigió a él indicándole que la hora se acercaba, que la jerarquía espiritual planetaria estaría muy pronto alineada en su totalidad. Que era necesario que procediera a llevar el mensaje del perdón, ya que muchas personas vivían enemistadas por causas u ofensas insignificantes, eso sucedía entre hermanos, padres, amigos y colegas, era vital que las personas comprendieran el significado de pedir perdón y perdonar. Principalmente la liberación de culpa, la descarga del peso llevado en la conciencia que no les permitía tener paz interior, el rencor que incuba la venganza, el odio y la violencia.

			Osvaldo sabía perfectamente el significado y el efecto inmediato de perdonar y pedir perdón; lo había llevado a cabo en la medida en que su conciencia se lo había exigido. Sí, él lo había puesto en práctica ya; a las personas que él consideraba haber ofendido o hecho algún daño, les llamó, las visitó y humildemente, les pidió perdón; tenía que liberarse de esa carga para poder seguir creciendo y evolucionando espiritualmente.

			El perdón se basa en no proceder con una actitud vengativa, de castigo o violencia. Es una actitud de comprensión, de diálogo y sobre todo de Amor por tu hermano. Sabemos que la sociedad ha establecido los castigos para aquéllos que infringen la ley y pagan sus acciones siendo privados de su libertad, inclusive hasta de la vida.

			¡Cuánta gente vive actualmente llena de odio, de rencor, por diferentes causas! Esas personas no tienen paz, viven para el día de la venganza, hablan maldiciones y desean todo lo malo para su ofensor. ¿Cómo puede avanzar la humanidad, si su alma, su corazón está en retroceso, está en la oscuridad, que no le deja ver que tiene que continuar una vida de crecimiento en la luz, en el amor? El estado del Ser que por esencia divina nos corresponde y dejamos enterrado como un muerto pestilente, por llevar a cabo el deseo de venganza y de devolver el agravio a quien nos ha ofendido.

			¡OH humanidad!, ¿cómo has podido olvidar tu procedencia, tu espíritu de amor y luz?

			«Vuélvete a tu esencia divina, siembra, cultiva en tu corazón, en tu mente, en tu alma, la energía divina del Amor y la Luz que siempre ha sido tuya y la habéis olvidado».

			En el mundo, llegará el momento en el que los hombres que dirijan sus destinos, sean seres iluminados, sabios, con un profundo amor por sus pueblos, por la naturaleza, por la flora y la fauna, creando un verdadero paraíso en su propia casa y extendiéndolo a todas las fronteras circundantes.

			No existirán agravios, habrá una disposición de dar, de ayudar, de proteger, de motivar e impulsar la evolución, la transformación de las personas en su estado mental, físico y espiritual. Y una Luz radiante, una energía indescriptible los cubrirá y protegerá por siempre para nunca más volver a caer en el profundo y oscuro abismo de la anarquía.

			Finalmente el arcángel lo tomó de los brazos y le dijo con una voz suave y firme, esto que te he dicho, ve y compártelo, divúlgalo para que la humanidad se vaya preparando al gran cambio, a la ola de energía divina que se avecina y que hará que nada sea igual por toda la eternidad. Seguiremos preparándote para que seas parte activa de la transformación que necesita la humanidad y el planeta que hemos elegido salvar.

			Después de ese contacto con el arcángel, que le había parecido tan real, recordó cómo su habitación se llenó de una luz violeta con contornos azules y rosados, iluminando todo en su interior y desvaneciéndose lentamente hasta desaparecer por completo. También vino a su memoria cómo el tiempo parecía que se había detenido y cómo una energía inefable recorrió todo su cuerpo, dejándolo en un profundo y dulce sueño.

			Pensó y se dijo en voz baja que era una realidad, si, las cosas estaban sucediendo, a su alrededor se estaban congregando personas interesadas en su espiritualidad, en crecer, en evolucionar, en entrar en ese círculo de energía positiva y protectora, de luz y amor, en donde nada es falso, todo es auténtico, en donde puedes hablar sin temor, sin ser criticado, sin abstenerte de decir tu verdad, tu sentir, tu crecimiento, en mostrar tu ansia de cambio, de transformación y sabiduría.

			En donde tu conciencia habla al universo y suelta todo su pesar y sólo recibe comprensión, energía divina que te irradia de la más dulce y suave sensación de paz, de seguridad.

			Tu cuerpo se siente libre de enfermedades, tu mente es clara y ágil, tu espíritu y tu alma están llenos de amor, de tolerancia, de comprensión y compasión. Eres humilde, tienes paciencia, encuentras el equilibrio que te mantiene sereno, te grita tu conciencia, soy libre, no tengo apegos, sé vivir conmigo mismo, me amo, te amo, los amo. Quieres gritarlo y que todo el mundo lo sepa, que hay un cambio en ti, que estás evolucionando, creciendo y que por dentro tienes una llama encendida que quiere escapar por cada poro de tu piel, por cada palabra que emites, por la luz de tus ojos.

			Tu cabello y tu pelo se erizan por el solo echo de pensar que eres esencia divina, que nunca más estarás solo, vivirás sin temor, sin ansiedad, y que nunca olvidarás tu origen.

			Todo te pertenece, eres unidad con Dios y el Universo, no hay una sola constelación, galaxia, estrella, o un solo planeta, una sola cosa que no te pertenezca, porque todo fue creado por un solo hacedor, un solo maestro, un solo Dios, «YO SOY».

			Las labores cotidianas mantenían ocupado a Osvaldo, los proyectos, las actividades que realizaba todos los días, eran parte de su paso por este mundo, pero sabía que pronto, muy pronto, algo cambiaría rotundamente.

			Esa cotidianidad que era pasajera pronto se tornaría en una tarea dirigida por los maestros, sería guiado para guiar, para enseñar, para dirigir y ayudar a sus hermanos. 

			Poco tiempo lo separaba de cumplir su más grande deseo de crecer espiritualmente, de evolucionar a otros planos más elevados, donde el AMOR, única esencia de Dios, es la energía que todo lo mueve, todo lo crea y todo lo transforma para bien de toda la humanidad.

			Esa preparación le daría la facultad para difundir el mensaje que había recibido del arcángel y que ayudaría a despertar a todos los que aún duermen, a los que inconscientemente siguen viviendo en una falacia de vida, en una trampa que han puesto los que más quieren que la sociedad, que la humanidad entera permanezca en la oscuridad y la ignorancia.

			Esos que quieren que olvidemos los valores, las virtudes y principios con los que hemos sido creados, en un afán por crearle a la gente la necesidad de poseer cosas innecesarias, que en forma de engaño les hacen creer que eso los hará felices, que les dará la satisfacción de vivir placenteramente obteniendo esto y aquello, viviendo de apariencia, comparándose con su hermano, olvidando su YO interno y al final del camino, al cerrar los ojos por última vez en este plano, no se darán cuenta, quién se quedara con el botín que les quitó la vida por tanta prisa y ansiedad de acumular cosas que inclusive nunca llegaron a usar.

			La humanidad perece, miles de personas mueren en el mundo, pasan desapercibidas por sus propios gobiernos. Indolentes, muchos gobernantes corruptos en todo el mundo saquean sus países, enriqueciéndose ilícitamente, mostrando una cara de hipocresía ante la sociedad, sonriendo ante los medios con desfachatez y cinismo.

			Aún sabiendo que pagarán múltiples veces el daño infringido a sus pueblos, siguen acaudalando riquezas malversadas que inclusive nunca llegarán a disfrutar en paz. Se engañan a ellos mismos y a sus propias familias, comprando y callando conciencias, cómplices de sus fechorías.

			Caen en un abismo profundo de ambición y egocentrismo, endiosando su persona, creyéndose todopoderosos, aferrados a un trono sin corona, que no quieren soltar como un perro no suelta su hueso.

			Mientras tanto sus pueblos luchan por sobrevivir día a día, viven precariamente y sólo esperan la noche para que termine el afán interminable de sus múltiples labores para poder conseguir un plato decente que llevarse a la boca.

		


		
			Capítulo XX
El contacto y el mensaje

			La brisa matinal invadía con frescura la recámara de Osvaldo, los pajaritos que todos los días le llevaban serenata estaba inquietos, las grises nubes anunciaban frecuentes lluvias en una época en que normalmente no llovía. La gente estaba sorprendida y molesta por tanta lluvia, sobre todo la que tenía que transportarse en vehículos públicos. Las calles se veían congestionadas por el tráfico y eran muchos los que manejaban desesperados por llegar a sus destinos. Esa diaria faena de cada día por salir a cumplir sus deberes o llegar a su trabajo, mantenía vivas las esperanzas de mejorar sus vidas o al menos cumplir con sus grandes obligaciones, deudas o compromisos.

			Las noticias corrían rápidamente y ese día en especial, en otros países la tierra manifestaba su ira con terremotos que durante muchos años no se manifestaban, causando grandes daños materiales y la pérdida de muchas vidas. ¿Qué estaba sucediendo? se preguntaba; ¿el planeta se estaba cobrando poco a poco los daños ecológicos que la humanidad le estaba causando? La respuesta era positiva, la tierra no aguantaba más destrucción de su ecosistema y de alguna manera tenía que responder, defendiendo su equilibrio.

			Mientras tanto, muy lejos de ahí, en los siete centros de energía de la tierra, se estaban presentando diferentes fenómenos o apariciones de seres con una complexión física muy compleja. Sus cabezas eran muy grandes, resaltando el tamaño de su cráneo; altos y fuertes, sobrepasaban los siete pies de altura, y se comunicaban con extraños sonidos que más bien parecían vibraciones en diferentes tonos, que a su vez producían diferentes colores y tonalidades de luz. Su medio de transporte tenía la forma o la peculiaridad de estar suspendido en el aire, como sostenido por un hilo de pura energía, sin embargo en la parte inferior se veía una fuente que expulsaba una energía jamás imaginada por el hombre pero que a su vez no causaba ningún daño al verde suelo de los campos en donde solían hacer sus apariciones, se mantenía suspendida en el aire como un colibrí y en la parte superior resaltaba una corona que giraba lentamente como registrando todo lo que sucedía a su alrededor.

			Uno de sus tripulantes era el encargado de descender de la nave para comunicarse con la raza humana, dejarnos saber que nunca hemos estado solos en el Universo, que nos hemos ido auto destruyendo y que era tiempo de preparar a varios humanos para resistir la gran ola que se avecinaba de calamidades, epidemias, guerras, hambruna y degradación social. 

			Solamente serían capaces de resistir la destrucción que se avecinaba, aquellos que hubiesen desarrollado todos sus sentidos, su conciencia y alcanzado la evolución logrando autocontrol en sus vidas, dando un giro total a sus prioridades, poniendo la salvación de la tierra y de la humanidad como lo más importante en esta etapa de redención.

			Las fuentes de energía de la tierra se estaban activando al máximo para protegerla, en virtud de que el hombre estaba causando severos daños a la naturaleza con la activación de pruebas con armas de destrucción masiva, aunado a la constante tala de árboles, incendios forestales, contaminación del mar y sus ríos por la explotación de la minería. También la extinción de muchas especies de animales estaba causando el desequilibrio de la cadena alimenticia por la caza indiscriminada de individuos, ignorantes y sin escrúpulos.

			Su mensaje era claro, contundente y estaban aquí para ayudarnos. Pero nosotros teníamos que seguir sus instrucciones. Todas ellas eran sencillas y fáciles de seguir.

			Habían pasado varias semanas desde su llegada del país Azteca, las constantes actividades y sus ocupaciones lo habían absorbido, pero Osvaldo no dejaba de realizar su habitual meditación. Era necesario seguir enfocado en la preparación personal, no podía fallar, y sin embargo a veces parecía que alguien conspiraba para hacerlo retroceder. Afortunadamente sentía esa vibración negativa y su conciencia respondía ipso facto para bloquear cualquier intento de desestabilizarlo o retroceder en su crecimiento y evolución. 

			Las tentaciones y emociones viscerales lo atacaban constantemente en este plano en donde reina el caos y el desorden, disfrazado de una paz superflua, aparente y engañosa.

			Su condición al no tener una compañera, lo dejaba como presa fácil para emociones fugaces y vacías. Su cuerpo daría lo que fuese por satisfacer el ímpetu acumulado durante mucho tiempo, desahogando esa energía inadecuadamente en el vacío de caricias temporales y sin compromiso.

			Anhelaba estar acompañado de una mujer conciente y en evolución constante. Quería ver en los ojos de esa fémina, de esa Venus, la expresión del Amor incondicional, la luz, la sabiduría, la paz, la armonía y el equilibrio, que sólo se desprende de un Ser divino como es la mujer.

			Añoraba un abrazo que por su intensidad y autenticidad hiciera vibrar todo su cuerpo. Vino a su mente el recuerdo de una persona que era muy especial para él, y que unos días antes lo había visitado. Tuvieron oportunidad de compartir, de reír, de hablar de temas en común. Era una Alma vieja como él le decía, por su juventud y su madurez espiritual,

			Fue breve el tiempo que estuvieron charlando, y al despedirse con un abrazo sincero, lleno de auténtico cariño, respeto, Amor y Luz, ambos experimentaron una descarga de energía que antes no habían sentido. Fue mágico, único, algo subliminal que los hizo vibrar en la misma sintonía, y desde ese momento nunca olvidarían la conexión que tenían y habían venido cultivando desde que se conocieron.

			Una vez más se fundieron en un abrazo en el que el tiempo dejó de existir, y sólo sus cuerpos irradiaban una energía que los envolvía en áurea de bellos colores y matices que al separarse se desvaneció lentamente en su ascenso al Universo infinito.

			Esa experiencia que habían vivido era una muestra absoluta de la conexión entre dos almas evolucionadas, la energía que se había generado, era limpia, en armonía; había un equilibrio de vibraciones que se fusionaban en una sola entidad y producían una ola de luz que se proyectaba hacia todos los puntos cardinales de la tierra.

			Osvaldo, respirando profundamente, dejó escapar un largo suspiro deseando que todas las personas volvieran sus almas a la Luz, al Amor auténtico, que todo lo cubre y lo transforma.

			En ese instante concentró toda su energía mental y envío un S.O.S. al poder creador del Universo, el único, la fuente de energía que todo lo crea, todo lo puede y es la voluntad divina llamada el «YO SOY» que expele solo AMOR, LUZ, COMPASION, COMPRENSION, y es LA VIDA absoluta en toda su expresión.

		


		
			Capítulo XXI
La ayuda y los canales
para realizar la obra

			Osvaldo sabía que su llamado de auxilio había sido recibido en cada rincón del Universo; todas las fuerzas cósmicas estaban atentas al llamado de auxilio que él había enviado. Estaban alertas ya que todos los discípulos de la luz, en pequeños pero poderosos grupos de meditación dispersos en todo el planeta, generaban una ola de energía que protegía y ayudaba a contrarrestar y a transmutar la baja vibración que prevalecía en muchos lugares de la tierra, especialmente en aquéllos en los que existían doctrinas, religiones, dogmas que sólo mantenían confundida a la gente, volviéndola fanática de individuos que predicaban verdades a medias y falsas promesas de redención.

			Era inminente que todas las fuerzas cósmicas proyectaran sus energías hacia el planeta y la humanidad entera. No podían demorar más y a pasos agigantados preparaban a más discípulos para la batalla en donde sólo la Luz y el Amor resultarían vencedores una vez más.

			Mucha gente apegada a sus bienes materiales y a su falso modo de vida no aceptaría el cambio, ni estaría preparada para ello. Por lo tanto moriría enloquecida al perder lo único que le mantenía en su aparente estabilidad material. Y solamente para regresar al mismo plano para dar cuenta de sus actos como una persona totalmente diferente. Ese era el destino de los inconscientes, de los que preferían cerrar los ojos y seguir actuando egoístamente, bajo la oscuridad, engañando, robando, mintiendo, dando rienda suelta a sus más bajos instintos.

			Se acercaba el momento en que los eventos por venir tomarían por sorpresa a todos los que seguían dormidos. Lamentablemente serían barridos por una ola de calamidades que ni en su peor pesadilla hubieran imaginado vivir. No encontrarían refugio, ni una mano amiga que los auxiliara. Aquéllos que una vez conocieran como sus más allegados comparsas se volverían contra ellos y los ignorarían. Sus gritos de dolor no conmoverán a nadie, no serán escuchados, se perderán en el vacío absoluto.

			Osvaldo tenia conocimiento de los eventos que se avecinaban, trabajaba fuertemente en seguir transmitiendo sus conocimientos, de tocar a la mayor cantidad de gente y despertarla a un mundo espiritual, en donde su mente estuviera conectada con el alma y el corazón, llevándolos a ver por sí mismos la Unidad que existe entre el hombre y Dios, Dios y el hombre.

			No quería cambiar a nadie, solo quería despertarlos del profundo sueño en el que habían caído por dar rienda suelta al libre albedrío, olvidándose de su esencia divina.

			Cuánta pena le causaba ver que la gente seguía perdiéndose en su ego, en la vanidad, en lo superfluo. Imaginó por un instante un mundo con personas conscientes, llenas de amor, de luz, sabias, inteligentes, humildes, compresivas, unidas en armonía y equilibrio. ¿Sería esa solamente una utopía o un sueño inalcanzable de lograr en la tierra? Se preguntó en su interior y guardó silencio por un largo rato. 

			El ruido de los motores que pasaban rápidamente frente a su casa lo sacó de ese silencio y se dijo a sí mismo que podría ser real, que lo importante era empezar con uno mismo la transformación, el cambio y el despertar de la conciencia. El actuar con todas las virtudes y principios que manda la coexistencia o convivencia humana, sería el primer paso, ser el ejemplo vivo de una persona llena de amor y luz, humilde, paciente, solidaria, dispuesta a ayudar incondicionalmente.

			Continuó leyendo y analizando un libro que por sus profundas y bien pensadas líneas, le estaba suministrando información invaluable para su preparación. Era uno de varios ejemplares que había leído y que por su contenido lo estaba leyendo una vez más. Estuvo pensando por un momento en el gran logro del escritor al transmitir sus claros pensamientos sobre la grandeza de Dios y la Unidad con el hombre, del Amor que es Dios y Dios como el Amor infinito creador de todo lo existente y lo que será creado.

			La comprensión como muestra absoluta de Amor y compasión, de solidaridad y empatía con todos nuestros hermanos.

			La tolerancia era vital para no caer en el juego infernal de la ira irracional. La que ciega y no permite ver el daño que uno hace, sino hasta que pasa ese momento de irracionalidad o de ofuscación.

			Pensó que en un mundo tan agitado, en donde la lucha diaria por sobrevivir no permite a la gente ayudarse, sino todo lo contrario, si alguien sobresale más que otro en alguna actividad o profesión, se busca la manera de ponerle el pie para que caiga. La envidia, sentimiento de energía negativa, se incuba en muchos corazones y se proyecta en palabras que llevan vibraciones mal intencionadas para con sus hermanos exitosos.

			Esos malos pensamientos llegan a detener momentáneamente el crecimiento contínuo de aquéllos que han sido bendecidos y se encuentran en abundancia, alegría y plenitud. Eso es porque al final la energía divina, la luz prevalecen sobre todo pensamiento o acto negativo.

			La abundancia no sólo es riqueza material, la verdadera abundancia es cuando vivimos junto a nuestra familia, amigos y toda persona que nos rodea en plena salud, armonía, paz y equilibrio. Nada nos falta, hay amor en nuestras vidas, la luz encuentra donde reflejarse y da brillo a cada entidad que la recibe.

			Se repetía siempre en voz alta, como si fuera un ejercicio cotidiano, que en la mente se genera el pensamiento pero que en el corazón, en el alma y espíritu se genera el Amor, el amor que hace que todo fluya y funcione, que le da vida a cada ser viviente, desde una flor, un ave, hasta la creación más grande de Dios, su imagen y semejanza, el Ser Humano.

			Por eso el pensamiento debe ser puro, debe ser limpio, sin prejuicios, de creación, de nobleza, humildad y amor, expresado con hechos más que con palabras. Y al expresarnos, nuestras palabras deben ser la vida misma, el amor en toda su extensión, que los oídos que reciban nuestras palabras, oigan una dulce melodía de paz, amor y comprensión.

			Ya que lo que decimos sale del corazón mismo, y ésa es la razón por la que cuando decimos algo cruel y utilizamos palabras soeces para dirigirnos a alguien la gente reacciona agresiva y negativamente.

			Nuestra conciencia es la que nos indica cómo actuar, la que nos pasa la balanza, y nos pone en tela de juicio a nosotros mismos. Nos dice cuándo somos crueles, injustos, falsos, hipócritas, traicioneros; nos define en pocas palabras quienes somos. Aún así, dependiendo del grado de evolución y conciencia que tengamos, actuamos sobre la base del libre albedrío y no hacemos caso de esa voz interior que nos indica lo que está bien o mal.

			Después de un largo y lluvioso día, llegó a su pequeño pero agradable apartamento; estaba exhausto y procedió a darse una agradable ducha. Esa noche ya en su lecho, la ventana de su recámara abierta, sintió un leve frío en su cuerpo, se cubrió con una suave manta y se recargó en el respaldo de la cama, para sentir cómo una brisa más helada inundaba su habitación. Cerró los ojos para buscar y encontrar alguna forma de contrarrestar tanta indiferencia en el mundo. Sabía que despertando la conciencia de un buen grupo de personas ayudaría, pero quería encontrar la vía o el canal más idóneo para llevar a cabo tan titánica tarea.

			Sin darse cuenta, quedó profundamente dormido y no fue sino en la madrugada cuando en sus sueños oyó unas voces angelicales que le decían que el canal, la vía más adecuada para avanzar en esa tarea, eran las mujeres, por su condición única de madres, de seres con una gran sensibilidad, intuición, inteligencia y fortaleza. Seres con dones especiales para dirigir, ayudar, organizar y motivar, entre otras muchas cosas. Claro, se dijo, siempre he pensado que la mujer es la creación más extraordinaria de Dios en la tierra. Y el profundo respeto que tengo por ellas, por sus extraordinarias e innatas cualidades, las hacen el mejor canal para la misión de salvar a la humanidad. El sueño se desvaneció y le dejó una expresión de complacencia en el rostro; tenía la respuesta que había estado buscando.

			Al siguiente día despertó entusiasmado con la respuesta que había recibido en sus sueños, pero una ligera duda surgió en su mente; si bien era cierto que la mujer tenía todas las aptitudes y era capaz de emprender grandes proyectos, también era muy vulnerable, frágil y voluntariosa. No todas estaban calificadas para esa tarea. Tenían que ser mujeres conscientes, despiertas y evolucionadas, con conocimientos sobre el autocontrol, desprendidas de lo material, de la vanidad superflua y la belleza aparente que da la vestimenta, las cirugías, las joyas y todo lo que disfraza el verdadero rostro interior de cada una de ellas.

			Tenían que ser mujeres, para las cuales el amor no fuera comprado con objetos, viajes o dinero. Mujeres auténticas que se valoren y valoren su grandeza, su naturaleza, que su amor propio les dé la seguridad para alcanzar sus anhelos con trabajo y esfuerzo, inteligencia y sentido común.

			Recordó que se estaba rodeando de algunas mujeres que en cierta forma tenían estas cualidades pero que de una u otra forma se encontraban empantanadas todavía, en su pasado. Estaba seguro que podían superarse y salir de ese estancamiento emocional, sanarse mental, física y emocionalmente.

			Eran mujeres ávidas de amar y ser amadas, de ser comprendidas, escuchadas, algunas se sentían solas en todos sentidos. Las había que estaban en pleno crecimiento espiritual y mental, transformando sus vidas, su actitud de emprendedoras, de empezar a desapegarse de personas y cosas era sincera, pero tenían que luchar mucho para cambiar. Las arraigadas costumbres y mitos con los que habían sido criadas y educadas estaban metidos en el tuétano de sus huesos.

			En su mayoría eran divorciadas y con algunas relaciones fallidas. Eso les había dado cierta experiencia, pero sobre todo las había cargado de recelo al sexo opuesto, inclusive a su propio género.

			Osvaldo en su interior sabía que dentro de cada mujer imperaba la nobleza, el amor desinteresado, la armonía y la fortaleza espiritual de una diosa; la intuición e inteligencia natural eran fortalezas que las ayudaban a salir de las situaciones más difíciles en sus vidas.

			Esa era la vía mas rápida y efectiva para llegar a mucha gente; el carisma de las mujeres, su natural belleza y su aguda observación y comunicación harían mas fácil la gran tarea.

			Sin embargo, también pensó en aquellos varones que lo rodeaban y definitivamente no podía dejar fuera a Jónas, su gran amigo con profundas convicciones sobre lo que es ser un hermano, un ser desprendido y altruista, generoso y honesto, un trabajador incansable y sobre todo un esposo y padre ejemplar. Sería parte del ejército que libraría la gran tarea de salvar a la humanidad de su fatal destino.

		


		
			Capítulo XXII
La presencia del ¨YO SOY¨

			Se oyó un poderoso estruendo en la constelación de Andrómeda, todos los asistentes inmediatamente guardaron silencio y se apresuraron a ocupar sus lugares. Una cegadora e intensa radiación de luz, así como una indescriptible energía se apoderaron del recinto donde se estaba llevando a cabo la reunión Interestelar de la Federación Galáctica. Millones de ángeles hicieron su presencia en un abrir y cerrar de ojos.

			Serían los encargados de llevar a cabo la separación de los seres humanos conscientes en la tierra, la segregación sería de todos aquellos que su ego, avaricia y crueldad no les había permitido crecer y evolucionar, antes de que empezaran a suceder todas las calamidades que se avecinaban en los próximos días. Los Arcángeles estaban al frente de todas las legiones de ángeles que estaban prestos a realizar esa labor con gran amor.

			Los representantes de todas las constelaciones y galaxias que habían hecho acto de presencia a esa convocatoria estaban ubicados al frente de ese gran círculo del que sobresalía, en su centro, un montículo de un material rarísimo, parecía cristal pero por su fácil deformación era semejante a una fuente de energía de la que emanaban múltiples colores de una belleza indescriptible.

			Se oyó una voz que se alcanzó a oír en todo el universo; en ese momento de la fuente de luz y energía surgieron múltiples formas que asemejaban a todos los presentes y eso sucedió en breves instantes, hasta que sin rostro una figura quedó estática formada por esa energía. La forma de esa figura tenía el cuerpo de un ser humano que emitió una melodiosa voz, que al escucharla, inmensas vibraciones de Amor, Luz, Paz y comprensión llenaron las mentes y corazones de todos los asistentes.

			Era el «YO SOY» haciéndose presente, el creador del Universo y de todo lo que existe y está por venir.

			Cada uno de los que estaban ahí sintió una descarga de energía en su cuerpo y su mente, fue como una suave caricia y a la vez un abrazo de la más sutil fuerza divina que todos ya conocían.

			Esa voz saludó a toda la concurrencia diciendo las siguientes palabras:

			«YO SOY el YO SOY» el que todo lo crea y todo lo ve, el que está por sobre todas las cosas en el Universo. Los saludo con todo mi Amor y los abrazo con el espíritu de paz, armonía y unión. Todos los líderes de cada planeta aquí presente, han sido convocados para que llevemos a cabo la salvación de la humanidad terrestre que está despierta y ayudar a todos aquellos que están en proceso de despertar su conciencia y actuar conforme al mandato del Amor.

			Volveremos a restaurar el planeta tierra con todas sus características, ya que se encuentra en un estado crítico. Para llevar a cabo esta tarea volveremos al principio por el cual fue creada. Se le dió a la humanidad la libertad del libre albedrío y lamentablemente se olvidaron de lo básico que es el Amor por su hermano y por la tierra que habitan. Ellos solos se han juzgado ya, el ego los llevó a afanarse por la riqueza enfermiza y el poder. Encubiertos en su ego, en su vanidad y su lujuria, ensoberbecidos por el poder mal habido, por el fraude y la complicidad de sus secuaces.

			Realizando obras abominables que han ido destruyendo su hábitat, explotando los recursos naturales del mar y la tierra, contaminando el agua y el aire, sin ninguna consideración por proteger la flora y la fauna, causando desequilibrio en el planeta por lo que éste se ha ido cobrando poco a poco el daño que le han causado. Aún está por venir una serie de eventos que desatarán una cadena de terremotos, incendios forestales, maremotos, sequías e inundaciones que eliminarán a una gran parte de su población.

			La tierra necesita reciclarse, recuperar su belleza y esplendor. Como medio de defensa y para recuperar su natural grandeza debe sacudirse y al hacerlo hará recordar a la humanidad que también tiene vida y está agonizando; muchas ciudades con su gente serán las víctimas de su malestar, sucumbiendo ante la hecatombe que se avecina.

			Con el mismo afán, han maltratado a sus hermanos más débiles, engañándolos, abusando de ellos, causándoles dolor, poniéndolos en condiciones infrahumanas de existencia, prometiendo mejorar sus condiciones de vida, acometen con pequeñas dádivas y se hacen pasar como redentores de los más ignorantes.

			Todo el mundo permanecía en silencio, nadie deseaba decir ni la más mínima palabra. Escuchaban las palabras del Creador detenidamente, estaban cargadas de un gran pesar, su gran Amor por la humanidad era tan inmenso, que la fuente de energía de donde salían esas palabras cambiaba constantemente de tonalidades. Podría decirse que al ir describiendo los hechos por los cuales la humanidad estaba en decadencia, la fuente de energía tomaba un cierto color grisáceo y la voz un tono de tristeza y compasión.

			Continuó diciendo, han pasado miles de años y no han crecido, no han evolucionado. Solo pocos han guardado el mandato de Amar y adquirir el conocimiento para aplicarlo en su crecimiento y evolución. Muchos han transmitido su sabiduría a los que están listos para recibirla y aplicarla en sus vidas, marcando la diferencia entre la conciencia e inconsciencia humana.

			Los he creado a mi imagen y semejanza para que hagan todo lo que yo hago. Todo les pertenece para que lo disfruten plenamente y no les falta nada. Los he puesto como dueños absolutos del planeta azul para que se amen y reproduzcan en paz y armonía.

			No tenían ninguna condición, sólo amarse, cuidarse, comprenderse, tolerarse, ayudarse. Cuidar de la flora y la fauna, vivir en armonía, en hermandad.

			La voz Suprema dejó de escucharse y fue entonces cuando el gran líder de los líderes asistentes de la Federación Galáctica se puso de pies. Era un ser extraordinariamente bello, alto de larga cabellera negra y ojos azules, su perfecto rostro reflejaba una paz y serenidad celestiales. Sus movimientos eran de indescriptible gracia pero a su vez inspiraban un total respeto y admiración, era conocido por todos como la conciencia universal. Hizo uso de la palabra y se expresó con gran respeto y reverencia ante la viva energía del «YO SOY».

			Supremo maestro, padre-madre «YO SOY», en nombre de todos los aquí presentes, entidades de diferentes constelaciones y galaxias, de mundos lejanos y civilizaciones que cohabitan a millones de años luz, atendiendo a su llamado a través de la Federación intergaláctica, le saludamos con profundo Amor, el amor que representa la Unidad y es indivisible, el único, el que todo lo crea y transforma, el que da vida y luz, el verdadero.

			Estamos aquí por su llamado y dispuestos a realizar la obra que nos encomiende. Entendemos y comprendemos perfectamente los hechos y los actos realizados por las personas inconscientes y que por resultado han llevado a cabo la decadencia humana y el daño tan avanzado al planeta que habitan.

			Aún con las visitas que hemos realizado para hacer contacto con los humanos más avanzados y conscientes en diferentes puntos del planeta Tierra, no ha sido suficiente para contrarrestar el creciente estado de inconsciencia, debido a la eterna lucha por obtener el poder y de dominar, de algunos humanos ególatras, excéntricos, mitómanos y narcisistas, usando a sus hermanos para someter a otros e inclusive para quitarles la vida por reclamar lo que es suyo.

			Los avances tecnológicos que les hemos transmitido sólo los han usado para someter a sus propios hermanos a una vida infeliz, negándoles lo que por derecho les pertenece, una vida llena de abundancia, de paz y armonía sin tener que suplicar por nada.

			En estos momentos está sucediendo lo más alarmante, ya que han destrozado el principio más grande de la creación y la unidad, como lo es la familia desde su origen. Han creado nuevas formas de convivencia distorsionando la esencia y la fuente de la coexistencia humana, representada por el hombre y la mujer en la familia; aceptando en nombre de la libertad de expresión, de los derechos que los hombres han establecido a través de leyes y reglamentos, maneras de vivir y cohabitar no convencionales y sobre todo que distorsionan la conciencia de las personas desde su infancia. Esto es una de las tantas tragedias que están sucediendo actualmente en la tierra, provocadas por gente sin escrúpulos que solo quieren servirse de su poder momentáneo y de su ambición, sin pensar en ningún momento en cultivar su conciencia, su mente y su cuerpo para beneficio de la humanidad.

			Maestro, en nombre de todos los líderes que estamos aquí reunidos, nos ponemos a tus nobles órdenes y esperamos tus instrucciones, para con nuestra participación, llevar a cabo esta tarea sin precedentes que volverá a restaurar todo el daño que está causando la mente distorsionada de muchos gobernantes, de dirigentes de grupos manejando sectas, dogmas y doctrinas que con su inconsciencia, siguen engañando y aprovechándose de la desesperación de muchos de sus hermanos que buscan aferrarse a algo o a alguien para soportar la miseria, la enfermedad y la falta de amor propio.

			Finalmente este bello ser inclinó su rostro en señal de respeto y profundo amor a la presencia del padre-madre de todos y de todo el «YO SOY», y volvió a tomar su lugar.

			El ambiente estaba cargado de una especial vibración y energía, todos sabían la importancia de estar ahí y era un privilegio haber sido llamados para tan apoteósica misión.

			La fuente de luz y energía que formaba la gran figura del «YO SOY» volvió a cambiar sus tonalidades, eran tantas y tan indescriptiblemente radiantes que por un momento se podían ver los colores de las Constelaciones, Galaxias y todo lo que se conoce como el Multi-universo. Y entonces de ella salió de nuevo la voz apacible y llena de absoluto Amor y todo se detuvo. 

			E inmediatamente al absoluto silencio e inactividad, se desprendieron múltiples estelas de luz y energía introduciéndose en los cuerpos de todos los que ahí estaban congregados, no importando la raza, el planeta, ni la constelación a la que pertenecían; en ese momento esa luz y energía divinas los unificaba como un gran ejército para llevar a cabo su titánica misión.

			Automáticamente cada uno de ellos había recibido en cada estela de luz las instrucciones específicas de sus acciones o su proceder para salvar a la humanidad y su planeta.

			Las civilizaciones más avanzadas secuestrarían a las más desvalidas e inocentes personas, entre ellas miles de millones de niños y niñas con aguda conciencia y miles de millones de hombres y mujeres que habían estado trabajando para despertar su conciencia y ser parte de la transformación humana. Los tomarían de entre la multitud y los llevarían a sus planetas para instruirlos y transmitirles su sorprendente sabiduría y conocimientos, los concientizarían sobre la única fuerza sublime que todo lo crea y lo mantiene intacto como lo es el Amor.

			Así las naves de las entidades encargadas de cuidar la vida de todos los animales del planeta, transportarían un par de ejemplares de todas las especies para preservar su existencia después del cataclismo. La fauna debería ser protegida y reubicada al finalizar la hecatombe.

			EL ejército de ángeles seria dirigido por los arcángeles para proteger a todos los discípulos y estudiantes de la Luz, Los Chelas, que con tanto esfuerzo habían dedicado sus vidas a instruir y transmitir sus conocimientos a los seres que tomaron la decisión de transformar sus vidas, se encargarían de formar los grupos y organizarlos, ya que el caos reinaría en el mundo en esos momentos y la locura colectiva y desesperación provocaría múltiples desastres en diferentes puntos del planeta, causando millones de muertes.

			Ellos serían los encargados de llevar a esos grupos a los países donde están localizados los siete chacras de la tierra, para de ahí ser transportados junto con ellos por las naves de las entidades a cargo de seguir la suprema tarea de salvar y evacuar a estos discípulos.

		


		
			Capítulo XXIII
El gran rescate
en la hecatombe mundial

			Era cerca de la media noche, había un completo silencio, sólo se alcanzaba a percibir un ligero ruido provocado por el abanico en la habitación de Osvaldo. Durante varias semanas las cosas se habían mantenido normales, pero algo le decía en su interior que pronto sucedería algo extraordinario.

			Esa misma noche, vinieron a su memoria los momentos más agradables en su activa vida. Pudo percatarse de que en realidad su vida era simple pero a la vez extraordinaria; la mayoría de las experiencias vividas hasta su madura edad habían sido agradables, con uno que otro sinsabor que también le había dejado la sabiduría que ahora trasmitía a la gente cercana a él.

			Se sentía libre, en paz, armonía y equilibrio. Proyectaba su maravillosa vibración a donde quiera que él iba. Hablaba siempre de lo simple que era vivir cuando uno ponía en primer lugar la estabilidad emocional, espiritual y mental. Decía que es como sintonizar la más excelsa melodía que le daba a su corazón la nota más armoniosa para latir cada instante de su preciosa existencia.

			Estaba seguro de que manteniendo ese equilibrio, el universo se alinearía a su favor otorgando y cumpliendo todos sus deseos.

			Se quedó pensando profundamente en la tarea que se había asignado, que no era más que ayudar a todas las personas a despertar su conciencia, a volver al mandato original de amarnos los unos a los otros como verdaderos hermanos.

			Estaba convencido de que la demostración de amor por cada uno de nuestros hermanos agitaba las vibraciones de restauración en cada uno de ellos, siempre y cuando estuvieran receptivos a tan impactante vibración y radiación de luz.

			Y así era, muchos querían esa transformación, querían sentir la paz que da hacer lo correcto, dar incondicionalmente lo mejor de uno para ayudar a cualquier hermano que necesitare ayuda. Esto se iba manifestando más frecuentemente, las condiciones en el mundo cada día se tornaban más difíciles y había más hambre, más enfermos, más eventos naturales que iban destruyendo las estructuras creadas por el hombre y extinguiendo la vida de miles de personas que no tuvieron la oportunidad de por lo menos decir adiós a sus seres queridos.

			La decadencia social se veía en todas partes, la gente no estaba en realidad viviendo, sino sobreviviendo a causa del costo de la vida, sobre todo los más frágiles, los abandonados, los marginados que se conformaban con las migajas que recibían. Muchos por su precaria preparación, venían de familias rotas, no estaban criados con los principios elementales del respeto, la honradez y la unidad.

			Lamentablemente comprendía que, sobre todo en nuestro continente, esa era la historia, familias desintegradas por la falta de conciencia humana y por la falsa propuesta machista que ha existido en donde el hombre prevalecía por su posición de patriarca dominante y por su fuerza física.

			Ahora millones de mujeres abandonadas o solas por su propia decisión, se hacen cargo de ambos roles de padre y madre, eso sin impedirles crecer profesionalmente e intelectualmente; empujaban fuertemente en todos los ámbitos, ocupando posiciones que anteriormente sólo los varones podían tener.

			Ya manejaban el poder desde las más altas esferas, llegando a ser presidentes en diferentes naciones y realizando importantes papeles, con impacto en sus propios países y algunas en el mundo entero.

			El mundo está cambiando, él lo sabía y entendía que un reciclaje con cambios drásticos se avecinaba, estaba a la expectativa de que eso sucediera.

			Millones de entidades, seres de luz y en plena conciencia estaban trabajando para que esos cambios se realizaran, inclusive antes del gran evento que transformaría totalmente el modo de vida y el pensamiento de la humanidad entera. Con la excepción de todos aquellos que se perderían por su necedad de permanecer en la vorágine sin limites de seguir ensimismados en su egocentrismo, su ambición de poder y dinero, sin importarles en lo más mínimo, el daño que se causaban ellos mismos, a sus familias y a miles de inocentes.

			El daño y el dolor que solamente verían en los momentos de mayor tribulación; para ese entonces, tendrían que empezar de nuevo o renacer para cambiar ese karma que seguirían arrastrando hasta despertar su conciencia y actuar conforme a un ser lleno de luz y amor. Desgraciadamente volverían al mismo plano, desperdiciando una vida que pudo haber sido de gran conocimiento, sabiduría y evolución.

			Pero esa era la verdad, el hombre y la mujer estaban predestinados a vivir conforme a su libre albedrío o decisiones y mientras no fueran conscientes de su principal mandato o papel en la tierra, no lograrían evolucionar y ascender a los diferentes planos donde solo el Amor y la Luz prevalecen.

			Osvaldo no se percató cuando el sueño empezó a vencerlo, los ojos se le cerraban y él luchaba por no caer en los brazos de Morfeo. El ruido que producía el abanico se hacia cada vez más lejano, no quería cerrar los ojos, por su ventana miraba una estrella solitaria en el firmamento y conversaba con ella, admirado de su extraordinaria belleza le decía que sólo un ser como Dios el gran «Yo Soy» era capaz de haber creado tan maravilloso lucero de la noche.

			Las nubes de repente la cubrían y una vez más aparecía con su hermoso resplandor, soplaba una suave brisa nocturna que movía constantemente las palmas que casi metían sus largas ramas por la ventana de su recámara y que parecían sombras de almas transitando en la noche.

			Una vez más las nubes habían cubierto a la estrella solitaria y al quedar de nuevo al descubierto pudo ver algo parecido a una estrella fugaz, pero que se había detenido o suspendido en el cielo. Abrió muy grande los ojos y se quedó fijamente observando a lo que parecía o semejaba una almendra pero con luces a su alrededor; se le unieron varias figuras similares en un abrir y cerrar de ojos, formando un gran círculo.

			En ese preciso instante recibió lo que parecía una leve descarga eléctrica en el cerebro y empezó a recibir información como si alguien se comunicara con él telepáticamente.

			Le decían, estamos aquí, es el momento de llevar a cabo la misión del éxodo para la transformación de la humanidad y el planeta, venimos a trasladar a todas las entidades que han evolucionado a lugar seguro, en donde podrán aprender y adquirir conocimientos muy avanzados para que cuando regresen puedan empezar una vida nueva, habiendo evolucionado como lo han hecho entidades de otros planetas superdesarrollados.

			En el espacio de esta inmensa galaxia ya están en camino miles de naves de diferentes galaxias, para realizar la desocupación de la tierra. Ve y reúne a todos los que estén en proceso de cambio, despertando su conciencia y actuando conforme al mandato divino. 

			No demores que no hay tiempo para contemplaciones, es el momento supremo donde se manifiesta la voluntad del «YO SOY», todo su Amor proyectado para restaurar el planeta y salvar a la humanidad consciente de la hecatombe que en breve dará inicio.

			Y en el cielo empezaron a aparecer, en todas las ciudades del planeta, lo que parecía una invasión de luciérnagas, eran diminutos los puntos de luz que se veían a miles de kilómetros y en gran cantidad.

			Eran las naves que estaban ingresando por sorpresa a la atmósfera de la tierra; habían ingresado con un escudo que no permitía detectarlos con los radares y satélites que rotaban alrededor del planeta. También estaban en modo fantasma como ellos lo llamaban, ya que sus naves no se podían ver.

			A gran velocidad descendieron sobre todas las ciudades, pueblos, valles y colinas, y a todos los lugares donde se encontraran las personas que serian evacuadas, y por sorpresa los tomaron; las naves encargadas de llevarse a los niños y niñas en los cuatro puntos cardinales de la tierra eran las primeras en ejecutar su misión. En segundo lugar las que se llevarían a los adultos mujeres y hombres conscientes que habían estado trabajando en la restauración de la tierra y ayudando a concientizar a sus hermanos. Estos últimos serían reunidos en los países donde se encontraban las fuentes de energía de la tierra. Y por último las naves que trasladarían a una pareja de cada especie de animales.

			Simultáneamente los volcanes en las profundidades del mar empezaron a hacer erupción, lanzaban bocanadas de fuego y lava, los casquetes polares se empezaron a deshelar, levantando olas de más de cien metros de altura que avanzaban amenazantes y con una furia destructiva hacia las costas de todo el mundo. La Hecatombe había comenzado, en la superficie de la tierra también habían despertado todos los volcanes durmientes y se estremecían por las fuertes erupciones que expulsaban gases, cenizas, fuego y lava.

			Los gobernantes de las grandes potencias y los científicos estaban sorprendidos por todas las calamidades que se estaban sucediendo tan rápidamente; no tuvieron tiempo de reaccionar, ya que así estaba escrito. Terremotos de una magnitud jamás imaginada se estaban sucediendo constantemente, la tierra se abría y se tragaba ciudades completas, los edificios y toda construcción caían como fichas de dominó una al lado de la otra. Mucha gente perecía en las ciudades costeras a la llegada de los imponentes maremotos que arrasaban con todo a su paso. Así como en todas las capitales del mundo donde las grandes y pequeñas construcciones sucumbían ante el movimiento salvaje de la tierra.

			Todos estos eventos se estaban sucediendo en un breve tiempo. La muerte había sorprendido a miles de millones de personas, nada quedaría en pie y pasaría un largo tiempo para que todo volviese a la normalidad.

			Osvaldo con un gran grupo de discípulos de La Luz y sus familias ya estaban saliendo de la atmósfera terrestre. No se dieron cuenta en el momento que eran evacuados, sólo sintieron una gran fuerza que los elevaba rápidamente hacia las naves que los transportarían a los planetas de diferentes razas y civilizaciones avanzadas donde serían instruídos para volver a restaurar y habitar su gran y hermoso planeta tierra.

			La humanidad inconsciente y falta de amor había pagado su indiferencia y egocentrismo. Todos aquellos que se concentraron en adquirir poder y riquezas sin importar la forma de lograrlo, ya fuera a través del engaño, el homicidio, la traición y todas las formas inhumanas de obtenerlo, ya no existían, habían desaparecido junto a los bienes por los que se habían desbocado y perdido el rumbo de la paz, el amor y la convivencia entre hermanos.

			Así una vez más , otro ciclo en la existencia de la tierra y sus habitantes había llegado a su fin para darle paso a una nueva raza de humanos más avanzados, inteligentes, sabios pero sobre todo llenos de Amor y Luz para crear un planeta y una población en completa armonía, paz y equilibrio.

			El sol estaba en su cenit, las aguas del mar habían vuelto a la normalidad, los volcanes sólo emitían ligeros hilos de humo, ciudades enteras y miles de millones de personas habían sucumbido ante la fuerza de la naturaleza. La Tierra, el planeta azul empezaba una nueva era, un nuevo ciclo en donde sus nuevos y evolucionados habitantes vivirían en completa paz, unidad y armonía. Pero sobre todo en Amor, dispuestos a ayudar a otros planetas en conflicto a tomar el rumbo de la evolución, que sólo el Amor puro entre hermanos en toda su expresión puede lograr, por los siglos de los siglos.
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